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Las Islas de los Bienaventurados:
Historio de un mito en la literatura

griega arcaicay clásica*

Marcos MARIINF/.

Summary

Ibe presentessayattempto makethe historyof te mythof the lslandsof
tbe Blestor l~ortunatelslandsin the archajeand classicalperiods of the greek
literature.

1. INlRODtJCCION

La expresióngriegamakdr&n nhoi, que en un momentodado los latinos

tradujeron por fortínatorzíminsulae, de donde posteriormentederivaría la

designacióngeográfica frrtunatae Insu/.ae («Islas Afortunadas»), ha dado
nombrea uno de los más célebresmitos de la culturaoccidentalquecuen-
ta con casi treintasiglos de historiaí. l~ero es a la vez un conceptoreligio-

‘Kiion ligeros añadidosy retoques,esteartículoreproduceunaComunicacióndel
autorpresentadaene1marcodel VGo/oquiolnzernacionaideFiMlo,glaGñe~a(UNED.,
2-5 de marzode 1994),dirigído por el Prof JuanAntonio LópezFérez.

1 Valerio Manfredi acabade hacerunahistoria de nuestrotemaen su libro Le
Isole ¡‘br/una/e, Roma, 1993, dondeabordala cuestiónen los principalesautores
griegosy latinos.Paraunavaloracióngeneralde estaobravéasenuestrareseñaen
PhiMM?ica Ciananensia,nY 0 (1994),Pp. 519-524.Parala historiaposteriorde nues-
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so cuyosorígenes,posiblemente,remontenal antiguo Egipto haceya más

de tres mil años.El sintagmagriegosueletraducirseen españolpor «Islas
de los Bienaventurados»,quecorresponderíaal fe. «lles desBienheureu>o>,

al al. «Inselnder Seligen»,al ing. «Islesof the Blest»y al it. «Isoledei Beati».
Otras traduccionesespañolascomo «Islas de los Dichosos»,«Islas de los
Felices»,«Islas de los dioses»e, incluso, «Islas de los muertos» 50fl tam-

bien posiblesdependiendode la semánticadel adjetivo griego mcikar. Lo

que verdaderamentedebe quedarclaro al inicio de nuestro trabajoes eí
hechode que nos encontramosanteuna noción que empiezafbrmando

partedeun mito, el delas Edades,a la parquese integraen unasideasreli-
giosas sobrela vida en e’ Otro Mundo, para terminar designando,fun-

damentalmente,a un grupo de Archipiélagos del Atlántico Sur. Como es

bien conocido, tanto las Azores, como Madeira, Canariasy Cabo Verde
han sido denominadasen algún momentode su historia «Islas Afortuna-

das». Es más,desdeel siglo pasado,eí geólogo y botánico inglés Philip

Barker Webb (1793-1854) acuñóel término «Macaronesia»,formado de la
expresióngriega,paradesignarla regiónbio-geográficaconstituidapor los
Archipiélagoscitados2.Pero de todos ellos, que nosotrossepamos,es el

Archipiélago canarioel único quetodavíahoy sigue manteniendosu de-
nominación de «Islas Afortunadas»,que,como reclamo turístico-publici-
tario, le ha proporcionadopingues beneficios3.

1.1. El mito de las Islas de los Bienaventuradoscomo unatierrade feli-
cidad,otras vecesllamada ¡¿lisio o Paz-alío, forma partede unaampliacon-

cepción,extendidapor todaspartes,segúnla cual la humanidadha vivido,
vive o vívir’a en unasituacion masdichosade lo quevive en la actualidad’.

tro mito, especialmenteen lo que se refiere a los autoreshumanísticosy rena-
centistasitalianos,véaseahora II J. Cachey,12 Isole Fortuna/e.Appunddi5/Dna le/te
ra.’za italiana, Roma,1995.

- y: W Wildpret de la Torre-O. RodríguezDelgado,<d’hilip Barker Webb en
la conmemoracióndel II centeneriode su nacimeinto»,en Fil !)la, 18 de julio de
1993,sup1.La Prensa,p. XIII.

Parala relación del mito atHntico con el turismo canariocf M. Marschik,
«OcratlantischeMythus. UberdentouristischenUmgangmit Kultur am l3eispiel
der Kanaren»,en Alinogaren,24-25 (1993-4),Pp. 301-310.

‘Cf II. Eichhoff, «Uberdie Sagenund Vorstellungenvon einemgíúckselígen
ZustandederMenscheitin derGegenwardt,derVergangenheitoderderZukunft
bet den SchriftstellerndesclassischenAitertuxns»,en Neue]abrbñcheJñrPhi¿ologie
und Pddag«gie,12 (1879),pp. 581-601.Parala ideadelo quepodríallamarse«Mito
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Es problemáticodecidirdóndepudo originarsela ideade unasIslasde los

Bienaventurados.RecientementeV Manfredi ha adelantadola hipotesisde

que estemito pudieraderivar de fuentesmesopotámicas,en concretodel
poemasumeriode Gilgamesh,queseriawaldo aoccidentepor los lenicios
cuandoéstos imaginaron una tierra de inmortalidad en eí Océanoocci-
dental5. ¡lace ya medio siglo queJ. G. Griffiths. por eí contrario,había

puesto eí origen de nuestro tema en la cultura egipcia, concretamenteen
unos textosde las Pirámidesen los que se hablade una seriede islas que
tendríanque ver con ideas del Más Allá. Para este autor inglés el mito

habriapasadoa occidentea travésdela isla deCreta,razónpor la cual tan-
tos elementosde estemito estánconectadosa estaislagriegaú.En un ori-

gen egipcio cree también el holandésII. Wagenvoort,quien piensaen un
contactogreco—egipcioya en la Edad de Bronce, siendo luego los moví-
mientos religiosos órficos y pitagoricos quienes más intensamenteasu—
miran el mito de unasislas tic la inmortalidad2. Ultimarnenteel l’rotesor
García leijeiro ha explicado la cuestión en eí mareo de una herencia

comon indoeuropea,a la quese remontaríala ideade unapraderade dulce
clima queseparael mundode los vivos del de los muertosy queen la esc:.í—

tologia griegase matenalizaen conceptostan conocidoscomo (¿ampos
ltlisios, Islas cíe los Bienaventuradoso Jardín (le las 1 lespérides~. Nuestro

mito juegatambiénun papelmuy importanteen la literatura y religión cel-
tas,como It) hanpuestodemanifiesto,entreotros, los tral)ajosde E. Beau—
vois, jA. MacCulloch y FI. R. Patch9, así como en la de las Islas
Británicas En la culturahindú, en especialen íos grandespoemasépicos

dcl paraíso»en la literatura griegapuedeconsultarsecon provecho II. ihesleff,
«Noteson 4w ParadíseMyth in Ancient(ireece»,Temenoi;22(1986), pp. 129-139.

~(1/ ½Manfredi, «A MesopotamianC)rigin for the Mvth of te Fortunate
lslands~» lorÍmiatae 7 (1995),PP.319-324,

(jI j U (j~iffitlis, «In Searchof the Islesof the l3lest», Greeceand Itme, 16
(1947) pp flO 126.

Cf II \X’ag nvoort,«Ihe journey of the soulsof the deadtu the Llesof te
Blesscd» Mne.nosyne,XXIV (1971),pp. 113-161.

(7 ‘vi (5 ircía leijeiro,«ltscatologiagriegae Islas delos Bienaventurados»,en
Seria (.,ra(ula/onani honoremJuan R4guM,vol. 1, La Laguna, 1985,pp. 271-280.

Cf Fi. Beauvois,«LElyséetransatlantiqueet CEdenoccidental»,en Reine áe
fiFlisiolpe desRekgions,Vil (1883),pp.273-318;J.A. MacCulloch, The RebÁlonoj ík
AncieníCieltí, Fidimburgo,1911,esp.p. 362 y ss; II. R. l’atch, III otro mundo en
literatura medieval, México, 1956.

Ii) (7. j. Waters Bennett,«Brítain arnongdic FortunateIsles», 5 ludiese» ¡>&b/cgy,
53(1956),PP. 114-140.
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del Mahábhárata y R.ámáyana,se describenigualmenteunastierrasde felici-
dad,entrelas quesobresaleuna «islaesenciaL»,doraday embellecida,que

a vecesrecibe el nombre de «islade las joyas»,adornadacon los elemen-
tos propios de nuestromito. Algo parecidopodríadecirsetambiénde la

cultura japonesa,en la queencontramosel conceptode Horaisan,la tierra

de la vida eterna’1. Igualmente,la cultura u-adicionalde la China conoce
unasIslasde los Bienaventurados,situadasen el Pacífico,en la costaorien-

tal del país,que seríancinco y se llamarían Taj Yu, Yuan (biao, Eran<g Un,
Y~g (¿‘bou y P’engLiii i2• Por último, cabríacitar tambiénaquí las tribus
indias del sudoesteamericanoen las que,asimismo,sepuedeencontrarla

ideadeunasislasde felicidaden términos muyparecidosa nuestromito i3

Basta,por tanto,conla anteriory seleccionadadescripcióndenuestromito

en algunaspartesde nuestroplanetaparadar ideade lo extendidaqueestá
por todo el universola concepciónde unasislas relacionadascon la vida

feliz e inmortal. En vista de ello, no senaexageradoadelantar,en relación
con suorigen, la hipótesisde una concepciónpertenecienteal imaginario

colectivode la humanidad.

1.2.Justamenteel haberparticipado,haceya algunosaños,en la elabo-

raciónde unanueva1listaría dek7sIslas Canarias (1991) es lo quenos ha lle-
vadoaocuparnosúltimamentedel temaobjetode nuestradisertación.En

esacolaboraciónpretendimosarrojarun poco de luz sobretodaunaserie

de cuestionesmiticas, fantasiosaso maravillosas,que podemosencontrar
en muchostextosgrecolatinosde la Antiguedady Edad Media y quelos

historiadoreslocalescanarios,desdeel siglo XVI, han pretendidorelacio-
nar con Canarias,en algunasocasionessin el menor ftrndamento14.Ello
nos sirvió parapublicar al año siguiente (1992) un modestoensayoque

con el titulo de (iancanasen ka Mitolqgja pretendíaponerun poco de orden
en todo un materialmítico macaronésico,situandocadatemaen suautén-

tico contexto e intentadoanalizarlas causasde la posible relación con las

i’ Parael temade las Islas de los Bienaventuradosen las culturashindú y japo-
nesa,~fW.J. Perry.«TheIslesof t.he Blesb,en Folklore, 32(1921),pp. 150-170.

12 (f~ P. Yetts,«ThechineseIslesof the Blesb>,enFb&Mre, 30 (19l9~,p 39 y 55.
13 (ji H. Biedermann,Dlcdonarzode símbolosBarcelona,1993,p. 245.
14 (¿7 MarcosMartínez,«Canariasen la Antiguedad:mito y utopía»,en Historia

de Ganarías,vol. 1, Alzira, 1991,pp. 21-40.He completadoalgunostemasesboza-
dos en esta publicación en mi libro Las Islas Canarias de ka An/zÁñedadal
Renacimiento. NuezosAspectos,Sta. Cruz de Tenerife, 1996.
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islas~ En el transcursode talesinvestigacionespronto nospercatamosde

que el estudiode una mitología insular sólo podría llevarse a cabosatis-
lactoriamenteen el marco del concepto«isla». De ahí que desdehace
algunos años vengamoscentrandonuestrosesfuerzosen eí análisis de

todos aquellostextosgrecolatinosque tienen que ver con islas. En este
sentidohemos redactadoya un primertrabajointroductorio sobreel tema,
aparecidoen eí Homenajeal Prof Luis (0/16. En él hacemosunas conside-

racionesgeneralessobre las islas como espaciosgeográficos,especial-
mentepropiciosa los fenómenos naturalesmás extraños,desdelo utópi-

co y paradisíacohastalo más raro y terrorífico, y proponemosuna tipo-
logia inicial de las islasen la literaturagrecolatina.

1.3. A esterespecto,cabeseñalarque a la hora de poneruna etiqueta

determinadaa cadaisla en concreto impera entre los estudiososla más
absolutadisparidad.In queparaunoses unatsla imaginaria,paraotros es
utópica;paraquienespiensanquees una isla legendaria,no faltan quienes

creen que es una isla mítica. Esto es lo que sucede,por ejemplo, con el
tema de la Atlántidaí?.En el trabajoqueestamoscomentandohe preten-
dido, en la medidade lo posible,delimitar los diferentestipos, proponien-
do unaclasificación,que,entreotras,abarcarialas siguientesclases:

a) ls/as escatol4gicai:concebidascomo motadao residenciade los diosesy

determinadaspersonas,sobre todo héroes,adondevan en lugar de
monr o despuésde su muerte,en recompensaa determinadoscom-
p(>rtamientos,así como de las almasdelas personasjustas y virtuosas.

Es el caso,por ejemplo,de las islas objeto de nuestraintervencióníS.

b) ls/ns míticas: en las que se desarrollaun mito de cierta entidad y no
una meraanécdotaetiológica.Porejemplo, las 1 Iespérides1«.

‘~ (ji? MarcosMartínez,Cianariasen la Mitolqgía, Sta. Cruzde Tenerife, 1992.
0/. MarcosMartínez,«Las islaspoéticasen la literaturagrecolatinaantiguay

medieval>,cii (Ja,ij I)idaska/Áas.Homenajea LaY G~ UniversidadComplutense,
Madrid, 1994,Pp. 431-449.

(¿/1 nuestroarticulo «Atlántida» en la (lan ¡¿inciclopediaCianaria, vol 11, Santa
(luz de lenerife, 1995.Pp. 462-465.

« (ji J. Zemmrich,Toteninselnund venvandieffogn4hischeMyhen,Leiden,1891.
19 íie estudiadoestetipo de islas en mi ensayo«Islas míticas»,en F Diez de

\tl-asco-M. Martínez-A.Tejera (eds.),Realidady mito, ed.Clásicas, Madrid, 1997,
PP. 19-43.
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e) ls/as uto>ican las que sirven de marcoa la exposiciónde unautopía,

como la Atlántida.

d) Islasfantásticar las puramenteinventadas,sin el menor atisbode rea-
lidad, producto de la fantásticaimaginación de su autor, como las
islas que describe1 ~uciano en sus Re/a/os14ri~rns.

e) ls/as le~gendariar aquellasque puedentenerciertos visos de realidad,
peroquesu identificacióncon las islasrealestropiezacon seriasdifi-

cultades,como ocurre, por ejemplo,con la isla Ible.

t) ls/as «amoenas»:en las que predominala descripciónde lo que la críti-
ca literaria entiendepor «locus amoenus»o paisajeideal,cual aconte-

ce, por ejemplo,con algunasislasde [a Odisea.

g) ls/as-Paraíso:aquéllasen las quese ha querido ubicarsemejantecon-
cepto, como podemosobservaren la literatura celta de los inrama o
viajes a islasdispersas,del estilo de la Nae4ga/ioSanc/i lirenaani21’.

h) ls/as-exilioo de desterrados:como la isla de Lemnos,dondeel ejérci-
to griego abandonóa Filoctetes.

i) Otras islasseríanlas flotan/e.í-21,islas encantadas,islasfaníasmas,etc.

1.4. Somosconscientesdequeen ciertoscasosno podríantrazarseunos
límites precisosentrealgunosde estos tipos,y una mismaisla podría per-
tenecera vanasde estasclases. Es lo que ocurre con nuestrasIslasde los
Bienaventurados,que puedenconsiderarseunasislasmíticasy escatológi-

cas, a la vez queparticipande los rasgosde las llamadas ls/as-Paraísoe ls/as
óamoenasxs.Pero,dadoquesus notasmas característicastienenquever con
la muertey la moradaen el MásAllá, sunombremásapropiadoseríael de

esca/ol4gicas.A estetipo de islas hemos dedicadootro trabajoen el marco
del III SimposioInternacionalsobre2/mano,en eí que, ademásde las Islas de
los Bienaventurados,hemosanalizadootrasde similar condición,como la

25) Véaseahorala traduccióncastellanade estaobra, La nave<gación del abadSan

l3rendano,Madrid, 1995,por obradeJoséManuelAlvarez Flórez.
21 líe estudiadoeste tipo de isla en mi ensayo «Islas Flotantes»,en N.

Palenzuela(cd.), Lis islas ex/rañas,Las 1’almasde (L Canaria, 1998,pp. 47-67.
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Isla Leuca,las islas de Perséfone,la Isla de Cronos,etc.22. Algunas otras

saldrána relucir en el rnnscursode nuestraexposición.

1.5. En muchospueblos,ademásdel griego,el lugarde residenciade los
muertosestádeterminadopor el sol: la caídadel sol recuerdafácilmente la
muertede la persona.Allí dondeseponeel sol, despuésde supaseodiario,

encuentratambién el alma un nuevo lugar de residencia.Esto es lo que
explica que se sitúen en el oesteel país de las muertosy el mundo su1>.
terraneo23.Un elementobásico de la primitiva imagen del mundoera el
Océano,noción primordial, yaqueen él estabala fuentede la inmortalidad,
la ambrosíaquepermitíaescapara la muertey miseriashumanas.De él pro-

cedenlos diosesy essímbolo del alelamiento,puessusola mencionevoca-
l)a parajesinaccesiL)les,habitadospor los más extraordinariosseres24.Por
consiguiente,en relación con el tema que nos ocupaveremosque predo-
mína la relación de un Más Allá u Otro Mundo con unas islas en el extre-
mo occidental,en pleno Océano,moradade los diosesy de los muertos,

que,a la vez, esunatierra maravillosay dondela conexióncon ci sol esmuy
llamativa25. De aquí que quien quiera indagaren eí límite occidentalcíe la
Europaconocidade la Antigúedadtengaquereferírsenecesariamentea lo
que se entiendepor «geografíamítica»26.En ella confluyen aspectosreli-
giosos, leyendassoL)re los orígenesde las cosas,así corno el conocimiento

22 Cf MarcosMartínez,«Islasescatológicasen Plutarco»,en M. (SarciaValdés
(cd.), Ljtudioá jabre Plutarco: ideas re4giosas,ed.Clásicas,Madrid, 1994,pp. 81-113.

23 q \. Bailabriga,Le Vales/elle Tartas-e.L’imagernylb~ue¿umandeenOnceandial-

que, Paris,1986.
24 f ~ Gordon, ¡ kma~edii mondedan; l’Antiquuué, París,1949.
25 (•/ (2. 1 lernandoBaimori, <d>or losconfinesdeOccidente»,Enenia,33 (1965),

pp. 243-264;A. Grifli, «111 mito dell’ estremooccidentenella Icueraturagreca»,en
1>á .M«gnaGreciaei/lontano Occidente, lhranto,1990,Pp. 9-28;]. 5. Romm, ihe h4ges
o/ ihe ¡SartA ¡e Anciení1Éoi~gh¡, Princeton,1992; [1. G. Nesselrath,«1 lerodotuncí
die l{nden der Erde»,MU, 52 (1995),pp. 20-44; ‘vi. Brioso Sánchez,«El concep-
tu del Niás Allá entre los griegos»,en P. M. I’iñero Ramírez(cd.), 1)escenuusad
Itt/eros. 1 a aventura de ultratumbade lo

5 hérves (de ¡-¡omero a Goethe), Universidadde
Sevilla, 1995, pp. 13-53; V. Jabouille,«Os mitos do Occidente»,en (ilassica, 22
(1997),pp

49-6l;E Wiilfíng, «La fascinationde l’Ouest danslAntiquité et aprés»,
idem> pp. 179-188

26 (¿/11.Bicderm-ann,«GeistesgeschichtlicheGrundlagenderEntdeckungsges-
chichtcder Kanaren»,en A/ino,garen, 15-16 (1984-85),Pp. 7-22. Paracl concepto
de«geografíamítica» aplicadoal mundogriego, véaseahorael trabajode Máximo
Brioso Sánchez,«(kograffamítica de la Greciaantigua»,en Philolata Hi.palensis,
8 (1993),Pp. 193-213y 9(1994), Pp. 187-209.
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y descubrimientode nuevastierras. Esto esespecialmenteaplicablea toda
la franja atlántica,dondeen un momentodado vendráa ubicarse,además

de nuestrotema,todaunaseriede tradicionesmíticasreferidasaOccidente:
el mito de Gerión, el Jardín de las Hespérides,los Campos Elisios, la
Atlántida, el mito de Faetón,el temade las Gorgonas,etcY.

1.6. Actualmenteestamosenfrascadosen la dirección de un amL>icioso
proyectoquepretendedaraconoceren diferentesmonogratias,realizadas

por diversosestudiosos,profesorestodos ellosde las Universidadesde La
laguna y Las Palmasde Gran Canaria,los temasanteriormentecitados,y

otros no mencionados,queconstituirían algo así como la«geografíamíti-
cade las Islas Cananas».Una de esasmonografiasestádedicadaa la bis-
tona del concepto «Islas Afortunadas»y tiene como autor a quien les
habla. Porestono he queridodesaprovecharla -amableinvitación queme

ofreció el Dr. López Férezpara participaren este 1.’ (%loquioInternacional
deFilología Gr~ga,dedicadoal universodel mito en la literaturagriegaarcai-

cay clásica,yaquese me brindabala ocasiónde exponeranteustedesuna
partede la historia de eseconcepto: la correspondientea su nacimiento
y primer desarrollo. En la monogratiaanunciadapretendorecoger,no
obstante,los textosgriegos,latinos y árabesquealudena unasislas de tal
naturaleza,desdesu primera aparición bastalas mencionesmás recientes

en la literaturauniversal. En la presenteComunicacionme limitaré, como
rezael titulo de la misma,a los textosgriegos de las ¿pocasarcaicasy clá-
sicas,con inclusión de otros de épocashelenísticasy tardíaqueguardan

-algunarelación con los anteriores.Mi intención es, en definitiva, abordar
nuestro tema hastalas primerasreferenciasa unas islas reales; es decir,
hastacuandoeí mito sc transfierea las islasatlánticasverdaderamenteexis-
tentes.En un último capítulointentaremossacaralgunasconclusionesa la
vista de los textos presentados28.

27 (jI? Fil. GozalbesCravioro,«Los mitosgriegosdcl Africa atlántica»,ALLÁ, 39

(1993),Pp. 373-400.
28 Parael temaque nos va a ocupar seguidamenteson de escasautilidad los

siguientestrabajos:E G. Welcker,«Die homerisehen1>h~akenund dic Inseln der
Seligen», [IAl, 1 (1832), PP. 219-283; K. Múller, Dejbrtuna¡onnm insulis diiputatio,
Gotinga, 1837; E Hommel, I)ie Inselder Veligen M Mythus rnd Sqge der 1 ~>r~ñ,
Munich, 1901;E. A. Voigt, «Dic Insel der Scligern>, GRM, 22 (1934), 276-290;
A. Schulten,«Las Islas de los Bienaventurados,>,Ampuriai; 7-8 (1946),PP. 5-22;
B. Neutsch,~<Makaroi’Nesotí,MDAI-Berlin, 60-61 (1953-4),PP. 62-74; II. Bie-
dermann,«Dic Inselnder Seligen»,[ini versnm,24 (¶964),Pp. 34-37; A. Garcíay
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2. LAS ISLAS DE LOS.BIENAVENTURADOS EN LA LITERATURA

GRIEGA ARCAICA

La primeramenciónde unasIslas dc los Bienaventuradosen la literatu-
ra occidental tiene lugar hacia el 700 a.C. en la obra de Hesiodo Los
1 rabajos y 1)ías; un poemadidáctico en uno de cuyos pasajesse introduce

uno de los mitos más famososen relacióncon el génerohumano:el mito
de las Edadeso de las Razas,más conocido como mito de la Edad de
Oro29. 1 lablai-ido de la cuartageneración,que precedea la de hierro, que

senala nuestra,el poetade Ascranosdice (Op. 156-173a):

Despuésque la tierra sepultéestaraza,de nuevoZeus Crónida,sobre la
fecundatierra,creounacuarta,másjustay mejor, razadivinadc héroesque se
llaman semidioses,primeraespecieen la tierrasin limites. A éstosla malvada
guerray el terrible combatelos aniquilaron,aunos luchandojunto aTebas,de
sietepuertas,enla tierraCadniea,porcausadelos hijos de Edipo,a otros,con-
duciéndolesen navessobreel abismodel marhaciaTroya,porcausade Helena
de hermosacabellera[allárealmentela muerteenvolvióaunos]; aotrosel padre
Zeus,proporcionsindoiesvida y costumbreslejos de los hombres,Josestable-
do etilos confinesde la tierra. Estoscon un corazónsin preocupacionesviven
en 1-as islas de los bienaventuradosunto al profundo Océano,héroesfelices,
paraellos la tierra rica en susentrañasproducefruto dulcecomo la miel que
florece tresvecesal año ¡lelos de los inmortales,entreéstosreinaCronoj30.

Bellido, «Las Islas dc los Bienaventuradoso Islas Afortunadas»,en 1 ‘einhicinco
estampasde la hipadaAnu~ua,Madrid, 1977,Pp. 47-57; H. Wagenvoort,«Isles of
the Blessedand insulaTiberina»,en sulibro Suudiesir, JOman1 1/era/re, Cultureaid
Re4gion, Londres, 1978, Pp. 274-289; M. Mahn-Lor, «lles des bienheureuxct
l’aradis terrestre»,Repite ¡‘listoriqite, 231 (1989), Pp. 47-50. En cambio, ofrecen
datosmuy importantesparaeí análisisde nuestrostextoslos siguientestrabajos:
A. ll)íaz Itjera, «Las Canariasen la Antigúedad»,en E MoralesPadrón(coord.),
(iattanÁ¿syAmérica,Sevilla, 1988,PP.274 289;N. SantosYanguas,«El mito de las
Islas Afortunadasenla Antiguedad»,en Memoriasde HistariaAntzjgua,9 (1988),Pp.
165-173; Marcos Martinez, libro citado en nota 15, Pp. 57-86; DiJ. (Rmez
Lspelosín-A.PérezLargacha-M.Vallejo (Jirvés,Tierr-as Fabulosasde la An/jgñedad,
Universidadde Alcalá, 1994,csp. p. 159 y Ss.; idem, La imqgen de [Jipadaen la
Antzjgñedadclásica, M’~u1rid, 1995,esp.p. 85 y ss.

29 Parael temadel mito dc la Edadde Oro enla culturagrecolatinaq2 (1 Baldry,
«\Yto invented rhc Golden Age?», QQ, NS. 2 (1952), Pp. 83-92; E. Catz,
Weltalter. goMerie ¿el! ¡md i-ittnven¿-’andre Vorsí.elhungen,Hildeshcim,1967;A. Neyton,
liáge d’ore¡ /‘4ge delesParís, 1984;11. E Bauzá,LXI imagnan~clásico. Edadde Oro,
Iliopíay Arcadia, Universidadde Santiagode Compostela,1993.

~<>l.~a traducción es de A. y M. A. Martín Sánchez,¡-lesiodo: 71’o,gonía. trabajosy
f)lás. Escudo.Cúr/amer,,cd. Alianza,Madrid, 1986,p. 74.
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Las ideasquemerecendestacarsede estepasajeson que Zeus creauna

cuartarazamás justa, una razade héroesllamados semidioses,de los que
unosmuerenluchandoenTebaso Troyay aotros los estableceZeusenunas
Islas de los Bienaventurados,en los confinesde la tierra, junto al proftrndo
Océano,lejos de los hombres,dondeviven felices y sin preocupaciones,y
paraquienesla ricatierra producedulcefruto como la miel, que florece tres

vecesal año.Seañadea vecespor algunoseditoresun versoque seconside-
ra espurioy quevienea indicar queentreestoshéroesreinaCronos,lo cual
conectaríanuestropasajemás directamentecon la primera de las razas,la
correspondientea la de Oro, que sedescribeenlos versos¶09-126y donde
seexpresaclaramentequetal generaciónexistió entiemposde Cronos~1.De
todasmaneras,en los textosposteriores,especialmentetardíos,Cronos esrá
muy asociadoa las Islas de los Bienaventurados,como puedecomprobarse
por la cita de Zenobio, rétor y paremiógrafodel siglo II d.C, autorde tres
libros de refranes,quieneneí 3.86 nosexplica:«1 lesiododicequelas Islasde

los Bienaventuradosesú3por el Océanoy queallí viven los felices goberna-
dos por Crono».La mismaideaaparecetambiénen otro autordel siglo II d.
C., el médico Marcelo,autordeun largo poemafunerariodedicadoa Regila,
la esposade HerodesAtico, de la quedice 4 Kaibel, E G 1046,8-9): «Ella
vive conlas heroínasen las Islasdelos Bienaventurados,dondereinaCrono».
Si secomparanlos dos pasajesde Hesiodocitadosse podríanobservarlla-
mativas afinidades,entrelas quecabríacitarunavida feliz sin preocupaciones

y unaextraordinariafertilidadde la tierra convertidaen unaespeciede paraí-
so agrícola.Es muy probable,como presuponela mayoríadelos estudiosos,

queel mito de la Edadde Oro, con suvísion del mundoexentade guerras,
trabajos,sufrimientos,etc., le hayavenidoa HesiododeOriente32.Un deta-
lle importantede nuestropasajees que no se dice la causapor la que Zeus
recompensaa ciertos héroesa vivir en estasislas en las condicionespropias

dela Edadde Oro. Indirectamentepodríadeducirsequeello sedebeasusen-

31 Parala exégesisdel texto de Ilesiodosonimportanteslos trabajosde 6. Mo-

rocho,«El mito de la Edadde oro en 1-lesiodo»,Peq9d/,64-65 (1973),Pp. 65-100
y G. I3roccia,«Chi va ad abitare le Isoíedei Beati?~>, Huphrvsyne,10 (1980),Pp.
80-91. Parala relación del mito de la Edadde Oro y el temade las Islas de los
Bienaventuradosji 1. Trencsényi-Waldapfel,«Der Mythos vom goldenen
Zeitaherund den Inseln da Sel@n»,en su libro Untenuchungen~urRe/l~ionsges-
chiche,Budapest,1966,Pp. 133-154.

32 Recientementeha vuelto a abordarla relación del mito de la Edadde Oro y
las Islas delos BienaventuradosA. 5. Brown,~&romrhe C,oldenAge tu te Isles
of the Blesr»,en Mnemo¿yne,LI (1988),Pp. 385-410.
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¡ido de la justiciay de la arelé (y. 158), como corresponderíaai conceptode

héroeen tiemposde Hesiodo:un statussocial elevadoy un comportamiento

apropiadoal mismo33.

2.2. Muy próximo al conceptoquevenimosestudiandoes eí de «Llanura

Elisia» (I-=lysionpedíon)queencontramosen la Odisea, obra que suele con-

siderarse más o menoscontemporáneade Hesiodo.La expresióngriega
la tradujeronlos latinos, entreotrasversiones,por Wysii Campi, «Campos

Elisios»,quees la forma por la quemascomunmentese conoceestecon-

cepto. Los CamposElisios constituyenun temaque tienesu historia pro-
pia e independientedel de las Islas de los Bienaventurados34.Pero lo que
aquí interesaresaltar,por el momento,es queambasdenominacionesson

diferentesmanerasde nombrara un mismo asunto. En eí contexto del
viaje de Telémacoa Espartaen buscade infbrmación sol)re su padre,

Menelaole cuentaunaprofecíadel egipcio Proteo,dios marino,siervo de
Poseidón,que le habíaanunciadosobresu destinodurantesu estanciade

veintedías en Egipto (Od. IV, 561 -69):

Respectoa ti, Menelao,vástagode Zeus,no estádeterminadopor los dio-
sesquemuerasen Argos,criadorade caballos,enfrentándotecon tu destino,
sino que los inmortaleste enviarána la LlanuraElisia,al extremode la tierra,
dondeestáel rubio Radamantis,Alli la vida de los hombresesmás cómoda,no
hay nevadasy el invierno no es largo; tampocohay lluvias, sino queOcéano
de¡a siemprepasoalos soplosde Céfiro quesoplasonoramentepararefrescar
a los hombres.Porquetienesporesposaa llelenay eresyerno de Zeus~

Deacuerdocon estepasaje,Proteole profetizaa Menelao,un héroepar-

ticipanteen la guerrade Troya, queva de regresoasu patria, quelos dioses

.13 ~ mejor estudioqueconocemoshastala fechasobreel temanuestroen la
literaturaarcaicagriegaes el de O. Alford, The Ongin and Emplaymenío] a H>rezgn
Jischato/o<guical&ncepíinArchaicúreeki2!era!ure,Washington,1987,al que le debe-
inosalgunasde las ideasexpresadasen el presentearticulo.

14 Parael temageneralde los CamposElisios ji el libro de W E J. Knight,
lilysio,z. Am-jet,! Greekand Roma,,BelieJi concernin¿g¡44¿¿¡ter Death, 1 nndres,1970,
y nuestro articulo «CamposElisios,>, en la Gran EnciclopediaQnaria, tomo 11,
EdicionesCanarias,1995,Pp. 752-754. VéasetambiénúltimamenteCh. Sourvi-
nou-lnwood, Readin~Greekl)eath lo tbe Endof the (ilajsical Period, Oxford, 1995,
pp. 17-56

~ La traducciónesdej. L. Calvo, Homero. Odisea,cd. Nacional,Madrid, 1976,
p 105-6
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han determinadoque no muera en Argos, por lo que le enviarán a la
<dJanuraElisia», situadaen el extremode la tierra,donderesideRadamantis

y dondelos hombresllevanunavida cómoda,debidosobretodo a las con-

dicionesclimáticas:no hay nevadas,el invierno no es largo, tampocohayllu-
vías y los sopíosde Céfiro refrescana sushabitantes.El texto terminaindi-

candola razónpor la que se tieneestaconsideracióncon el rey de Esparta:
porqueestúcasadocon 1 ¡elenay es,por tanto,yernode Zeus.Estetexto de
la Odiseaes muy llamativo, entreotras razones,por presentarun concepto

sobreel másallá quedifiere notablementedela escatologíadel Hadesqueel
mismo poemanos ofrece en el canto XL. lÁmbién resultacurioso queel
conceptode«LlanuraElisia»no se vuelvaaencontrarrealmenteen la litera-

tura griegahastaApolonio de Rodas(295-215a.C), LV, 811, todo lo contra-
rio del de las Islas de los Bienaventurados,quetendráun frecuenteempleo
como veremosa continuación.Se ha pretendidoque la razón podria serla

dificultad métricade la expresión,por suabundanciadevocalesbrevesque
haríandificil suentradaen ciertos tipos de poesía36.Pero lo que verdadera-

menteimporta pani nuestroobjetivo esseñalarque los nueveversosde la

Odisea tienenamplias resonanciascon el pasajede 1 lesiodo,por lo que no
resulta arriesgadoconjeturar que tanto la idea de unas Islas de los
Bienaventuradoscomo la de «LlanuraElisia», entendidoscomo lugaresde

residenciade determinadoshéroes,entraen Grecia aproximadamentepor

las mismas fechas y, tal vez, procedentesde la misma zona: Egipto y el
Próximo Oriente.Tanto en uno como en otro texto se nos dice que sus
moradoressonestablecidoso enviadosdirectamentepor los mortales,o por

Zeus, a estos pat-ajes,situados en los confines de la tierra, al borde del
Océano,descritoscon diferentesmatices,como convieneal contextoen el

queseencuentran:en el casode 1 lesiodo,y enun poemadidácticosobrela
agricultura,entérminosdel mito de la Edadde Oro; en el casode la Odisea,

en el marco delas condicionesclimáticasdel marpor el que Menelaodebe
regresara su patria. En todo caso,que los griegosantiguosteníanel senti-
mientode queambasnociones aludíana lo mismo,lo veremosluegocuan-

do presentemosotrascitas enlas que seconfundenambasideas37.

36 Es la tesis de G. Alford en su libro citadoen nota33.
3~ Parala relación de los CamposElisios e islas de los Bienaventuradoscomo

conceptosescatológicossimilares,ji los trabajosde1k Capelle,«Elysiumund inseln
derSeligen»,en ~4nrhivfiirRt4i~ons»isse~zsch#,25 (1927),pp, 245-64y 28(1928),Pp.
17-44); M. Gelinne,«Les ChampsElyséeset les lles desBienhereuxchez1 lomére,
Hésiodeet Pindare.Essaidemiseaupoint>, LLWi, 56(1988),pp.225-240.
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2.3. En otros pasajesde la literaturagriegaarcaicase mencionanhéroes

a los que les ocurre algo similara lo de Menelaoy a los héroesde la cuar-
ta generacióndel mito hesiódico.El casomás llamativo, con mucho,es el

de Aquiles, eí hijo de la diosaTetis y héroepor excelenciade la guerrade
‘troya33. 1-lay hastatres versionessobre el lugar de residenciade esteper-

sonajedespuésde su muerte:

a) En la isla ¡ tuca o Isla Blanca: es la que tenemosen eí pasajede la
Líiópida atnl)uida a Arctino de Mileto (finales del siglo VIII a O),

transmitido por la crestomatiade Proclo, en el que seafirma: <¿tetis,
llegadacon las Musas y sushermanas,entonael planto por su hijo.

l)espuésde eso,‘tetis, tras arrebatara su hijo de la pira, se lo lleva a

ía isla Lcuca»39. Varios autores posterioressiguen la tradición de
Aquiles en estaisla, queunasvecesseubicaen el Océanoy otras en

el Ponto Ituxíno. Así, por ejemplo,Apolodoro (siglo II a.C:) añadeel
detallede queen ella fueron enterrados.~~quilesy Patroclo,mezclan-
do los huesosde ambos (1Sf. 5,5). A esta isla la denomina1>1 tun)
Aquilea y la tiene por una isla bienaventurada(macaron,en 11 PV. IV,

12, 93). Antonino Liberal, mitógratbgriegodel siglo II d.C., le asig-
na CO~() esposaenestaislaa Ifigenia, a quien la diosaArtemis «tras-
ladó a la isla llamadalkuca, junto a Aquiles, y, alterando su natura-

leza,hizo de ella una divinidad no sujetaa la vejez ni a la muerte,y

la lLamó, en vez de Ifigenia,Orsiloquia. Se convirtió, más tardeen la

esposade Aquiles» (Me/amorfosis,cap. 27)~<. Sobreesteasuntovease
también Pausanias,III, 19, 12—13, donde se afirma queen estaisla
hubo un centrodedicadoal culto (le Aquiles.

It En las Lilas de los Biena,-’enturados.Anuestro entender,la primera

mencion de Aquiles en estasislas tiene lugar en el 10 de los II-a-
rnadosescoliosáticostrasmitidospor Ateneo, dedicadoa ensalzarla

memona (leí tiranicida 1 [armodio, muerto hacia el 514 a.C.,

como consecuenciadel asesinatodel tirano Hiparco, que dic<~~ -así

38 l>ara la cuestiónde Aquilesen las Islas de los Bienaventuradosji E Solmsen,
«Achilles on the lslandsof the Blessed»,en AJPh, 103 (1982),Pp. 19-24.

3> La traducciónes de A. Bernabé.,Fr«gmentosde efrca ~rie~aan¿&a, cd. Gredos,
Madrid, 1979,p. 142.

Ml La traducciónesde NI. A. Ozaeta,Antonino¡ibera!. AIetamor/ost,cd. Gredos,
Madrid, 1989,p. 262-3.
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(PMG, 894): «Querido Harmodio, todavíano has muerto, dicen

que estásen las islas de los bienaventurados,donde Aquiles de
pies rápidosy dicen queDiomedes,hijo de Tideo»41.La siguiente
mencionde Aquiles en estasislas ocurre en el pasajede la segun-

da Olímpica de Píndaro,que comentaremosmásadelantey donde
apareceen compañíade Peleoy Cadmo.Luego seríaPlatón,en su
Banquete179d y 180b, quien nos vuelva a insistir en el asunto,
indicándonos ademásque la causa de semejanteresidencia se

debía a una recompensade los dioses por su comportamiento
afectivo respectoa Patroclo:

No así,por el contrario,fue lo que sucediócon Aquiles, el hi¡o de Tetis,
a quien honrarony lo enviarona las Islas de los Bienaventurados,porque
a pesardesaberpor su madreque moriríasi matabaa Héctory que,si no
lo hacía,volvería a su casa y moriría viejo, tuvo la osadíade preferir, al
socorrery vengara suamantePatroclo,no sólo morir por su causa,sino
tambiénmorir unavez muertoya éste...l)e todosmodos,sibien,en rea-
lidad, los diosesvaloranmuchísimoestavirtud en el amor,sin embargo,
la admiran,elogiany recompensanmascuandoel amadoama al amante,
quecuandoel amanteal amado,puesun amantees cosamás divina que
un amado,ya queestáposeídopor un dios. Por esto tambiénhonraron
mas a Aquiles que a Alcestis y lo enviaron a las Islas de los
Bienaventurados42

A Aquiles residiendoen las Islasde los Bienaventuradosíe asigna
como esposaHelena el mitógrafo de Alejandría Ptolomeo Queno,
del siglo 1 d.C., quien en su obra NuevaIlistoña, IV, dice expresa-
mente:«De Ilelena y Aquiles nació en las Islas de los Bienaventu-
rados un niño alado que por la fertilidad del país lo llamaron

Euforión». Pausanias,en cambio, (ca. 160 d.C.) se haceecode otra
tradición según la cual Aquiles vive con Helenaen la isla Leuca,

como dice en relacióncon el crotoniataLeónimo y suguerracon los
locrios de Italia en III, 19, 12-13.

c) En la Uanura Elisia. La primera menciónde Aquiles en el Elisio se
remontaal poetalírico coral ibico de Regio (s. VI a.C.) y despuésde

~ La traducciónes de E R. Adrados, tinca gáe,gaarcaica, ed.Gredos,Madrid,
198O,p. 110-111.

42 La traducciónesnuestraen Platón. Di4logos,vol 111,cd. Gredos,Madrid, 1986,

p. 202-204.
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él a Simónidesde Ceos (s. VI d.C), segúnel testimonio procedente

del escolio a los versos814-815de las A,~onáuticasde Apolomo de
Rodas, en el que se nos dice que «el primero que ha dicho que
Aquiles, encontrándoseen la Llanura Elisia, tomó por esposaa

Medea,fue Ibico, y despuésde él Simónides»(Fra~. 270 Page~~. Esta
explicación del escoliastase produce por la mención que hace
Apolonio, en el lugar citado, de una profecíade Her-a a Tetis en la

que le vaticina queen relación con suhijo Aquiles, cuandolleguea
la Llanura Elisia, «su destino es seresposode La bija de Ectes». A

Aquiles en el Elisio lo coloca también Quinto de Esmirna (siglo lv
d.C.) , Posth. XIV, 224 y el dramaturgocordobésSéneca(4 a.C.-65

d.C.) en suobra las Troyanas,938-944.

2.4. Otro héroe homéricoque disfruta de una escatologíasimilar a la
que hemosvisto paraMenelaoy Aquiles es Diomedes,quien tomó parte
en la expedicióncontraTebasy en la guerrade ‘troya. Segúnun escolio de

Píndaro,a NemX, 12 seríaIbico, de nuevo,quien recogeríala tradición de
que a este personaje,un gran héroe como Aquiles, lo hizo inmortal
Atenea,especialmentepor su areté, cc}locandoleen una«isla sagrada»del

Adriático, dondeeshonradocomo un dios y dondeíe está consagradoun
templo’1. En estaisla tendríacomo esposaa Hermione,la hija de Menelao
y 1 letena,quesegúncierta tradiciónera tambiénunadiosa.El procesode
t)iomedes,pues,por eí cual un héroees inmortalizado,es muy parecidoal
de Aquiles. I)e ahí que ambosaparezcanmencionadosen el escolioaUco
citado más arriba como residentes también en las Islas de los

Bienaventurados.Por textosposterioressabemosque la isla sagradade la
que habla [hico se llamó !sla de Diomedes.Así, por ejemplo, un texto del
Pseudo-Aristóteles,RelatosmaraviLlosos,79, quesesuponeprocedente(le la
escuela-aristotélicade los siglos ííí o ¡1 a.C., nos refiere que en estaisla
habíaun admirabletemplo de 1)iomedes,rodeadopor pájarosde enorme

tamañoy dotadosde grandesy fuertes picos,que,segúnla leyenda,des-
cendían de los compañerosdel héroe, que habían naufragado en eí
Adriático, cercade esta isla, cuandoDiomedes fue dolosamentematado
por Eneas,el rey de estosparajesen aquel entonces.Se decía,asimismo
quesi a estaisla arribabangriegos,erandejadosen paz, perosi seacerca-
ha algún bárbaro, eraatacadopor estasaves,que le heríancon sus picos

u Parael texto griegocf G. Aiford, op. di., p. 27.

“ Parael texto griegocf <1 Alford, ~t. <it, p. 30-



258 MarcosMartínez

hastamatarlo45.La misma leyendala refiere luego Estrabón(64 a.C.-24
d.C.) en su Geqgrafla, VI, 3, 9, aunqueañadiendoque son dos las islasde
Diomedes,de las queunaestabadesierta.

2.5. Similara la islade Diomedeshabríaqueconsiderarigualmentela isla
de Sarpedón,quienunasvecesse muestracomo hijo de Europay Zeus, y
hermanode Minos y Radamantis,y otrascomo un héroeque participaen
la guerrade Troya conun contingentelicio, siendoentonceshijo de Zeus
y Laodamía,queacabamuriendoa manosde Patroclo. En cualquiercaso,

ya el autor de las QN/as, un poemadel Ciclo épicoque llegó a atribuirse
incluso a Homero, aunque lo más probablees que sea de Estasinode
Chipre y compuestoen laprimera mitad del siglo vn a.C., se haceeco de
una isla de Sarpedónen el Océano.Por unacita que recogeel gramático
griego1-lerodiano(del siglo Ii d.c.) en el libro segundode su tratadosobre
la acentuacióngriega(cd. Lenta, pag.914) sabemosque estehéroe tuvo
tambiénsu isla en el Océanode profundostorbellinos,quefue igualmente
moradade las Gorgonasy erarocosa’~.De estaisla se haceeco asimismo
el poetalírico griego del siglo VI a.C. Estesícorode 1-limera, quien, según
nos refiereun escolioa Apolonio de Rodas,1, 211: «EnsuCen~neidahabla
tambiénde unaisla de Sarpedónsituadaen el piélagoAtlántico» (Frag. 53
Page).A Estesícorodebemosigualmente,por otra parte,la primeramen-
cí9nde una«isla muy hermosade los dioses,dondelas Hespéridestienen
suscasastodasde oro»47. Como es sabido,el temade las Hespérides,al

igual queeí de Gerióny el del perro Cerbero,los tres integrantesdel catá-
logo de los trabajosde Heracles que se desarrollanpor occidente, tiene
fuertesconnotacionescon ideasde la muertee inmortalidad’8.

2.6. Una figura del ciclo tebanoqueapareceresidiendoen las Islas de
los Bienaventuradosen un autorarcaicoesAlcmena,la madredeHeracles.
La noticianos la da AntoninoLiberal, quien,a suvez, la recogedel logó-
grafo y genealogistamitológico Ferécidesde Atenas (finales del siglo vi-

45 El texto se puedeleer ahoraen españolgraciasala traducciónde F.J.Gómez
Espelosín,Paradoxógr~osgáe,gos.Rnre~a<ymamá//ns,ed. Gredos,Madrid, 1996,p.
218.

~ Cf la traduccióndeA. &rnabé,op. <it, p. 136
~ Cfi la traducciónde este fragxnentoen 17 R. Adrados,op. <it, p. 190.
48 Par-a los aspectosreligiososrelacionadosconestetema,véaseahoraF. Diez

de Velasco,«El Jardínde las Hespérides:mito y símbolo»,en su libro Lenguajesde
la Re4gión,cd.Trotta,Madrid, 1998,Pp. 75-129.
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principios del y a.C.) En eí capítulo 33 de las Metamorfosisde Antonino
Liberal se nos cuentala historiade la madrede Heracles,en la versiónde
Ferécides,segúnla cual, entreotrascosas,se nos dice quea la muertede
Alcmena,Zeusordenó a Hermesque la raptey la conduzcaa las Islas de
los Bienaventuradosparaser entregadaa lUdamantiscomo esposa:

A la muertede Luristeo,Hilo, los otros heraclidasy los que les acompaña-
Iran, seinstalaronde nuevoenTebas.En estetiempo murió Alemena,debido
a su ancianaedad,y los Heradidasle rindieronhonras fúnebres. Habitaban
estoscercade la «PuertaElectra»enel mismo sitio donde1-leradeshabíavivi-
do. Zeusenvió a Hermesconla ordende raptara Alcmena,conducirlaa las
Islasde los Bienaventuradosy entreg’arselaa Radamantiscomoesposa49.

tambiénen el poemafunerario de Marcelo dedicadoa Regilaque tuví-
mosocasiónde citar más arribase coloca en las Islas de los Bienaventura-

dos, junto a la mujer de HerodesAtico, «la feliz y cadmea Alcmena»
(y. 59). Lin cambio,residiendo en la li/anura Elisia la encontramosen
un epigramade la AntologíaPalatina (III, 13) en el quese nos cuenta quees
el propio Heraclesquienlleva asu madreAlcmenaala LlanuraElisia para
que viva con Radamantisy él mismo seacontadoentrelos dioses. Una

vezmás,ambosconceptosescatológicos (Islas de los Bienaventuradosy
llanuraElisia) coincidenparaun mismo personaje.

2.7. El último texto del periodoarcaicoseleccionadopor nosotrosque
hacemenciónde unas Islas de los Bienaventuradosprocede de un des-
cul)rimiento papiráceoque los estudiososhan atribuido a Helánicode
Lesbos, otro logógrafo,más o menosde la épocade Ferécides,que for-

mart-a parte de una obratitulada Atldntida50. Setratadeun aspectomuy
Interesantey casi inédito en la historia de estemito, pueslas noticias
anterioresa Platón en relación con este tema son prácticamentedes-

conocidas y siemprese ha creídoque la Atlántida nació con el filósofo
ateniense.En todo caso,la única relación del texto de 1 lelánico conel
tema de la Atlántida quese nos ocurre, por eí momento,es ese pasaje
de un tal Marcelo, historiador de épocaimperial y autorde unasEtoticas,

quien, segúntestimoniodeProclo (412-485d.C.),ensu ComentarioalTimeo,
habló de unasislas en el Atlántico en los siguientestérminos:

4» La traducciónesde M. A. Ozaeta,op di., p. 280-281.
»~ SobreHelanicode Lesbos cf la monografiade5 Caerols,IIe/ánico de Lisbos,

Madrid, 1997.
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Así, pues,queexistió unaisla asíy de estascaracterísticaslo ponende man,-
Sestolos historiadoresque han habladode las cosasdel mar exterioc Pues
habíaen sus tiempossiete islas en aquelpiélago,consagradasa Perséfone,y
otras trcs muy grandes,unaconsagradaa Plutón, otra a Ammón y otra, en
medio de estasdos,a Poseidón,de unosmil estadiosde extensión.Los que la
habitabanguardabanel recuerdode sus antepasadossohrela Atlántida como
unaislaverdaderamenteinmensa,querealmentehabíaexistido allí, lacual,con-
sagradatambiénella misma a Poseidón,había gobernadodurante muchos
períodosde tiempo a todaslas demásislas del mar Atlántico. Esto lo escribió
Marceloen susEáópicas51.

En el texto de 1. lelánicocitadose noshablade la unión secretade Zeus
con Maya en unacueva,y del nacimientode Hermesque se convierteen
eí heraldode los dioses,paraseguir luego (1. 4-6): «Poseidónse unecon
Celeno y de ellos nace Lico, a quien su padrelo estableceen las Islas
de los Bienaventurados y lo haceinmortal»52. El detalle más original
respecto a los textosmencionadoshastaahoraes queen estecasose trata,
no ya de un héroeo heroínade los ciclos tebanoo troyano,ni de un per-
sonajehistórico, quienresideen estasislas,sino todoun dios, hijo dedio-
ses.De ahí la importanciade estepasaje, ya quecon él se cierra eí ciclo
delos posibleshabitantesde estasislasen la literatura arcaica:héroes,per-
sonajeshistóricos(caso de Harmodio) y dioses(casode Lico). En otros
textos griegos postclásicos es posibledetectarla presenciade estastres

clasesde serescomo moradoresde unasIslasde los Bienaventurados,de
los queaquívamosa mencionarun par de ellos.

2.8. Así, por ejemplo,en la Alejandrade licofrón (siglos 1V-hl aL.), en
los versos1204 y ss. se le vaticinaa Héctor, otro héroede la guerratroya-
na, por partede Casandra,quevivirá en las Islas de los Bienaventurados
como un gran héroe. En unade las paráfrasisde este poemase explica
ademásqueel causantede ello es Zeus,a quien Héctor haríabien dedicán-

dole espléndidasofrendasde toros.En relacióncon estospasajesnospare-
ce muy ilustrativo ofrecer tambiénaquí el comentarioque sobreel verso
1204 de Licofrón hace el filólogo bizantino del siglo XII Juan Lenes
(1110-1185)en sus conocidosescoliosal poetahelenísticode Caicis:

Licofrón dicequelas Islas de los Bienaventuradosestán,no comodicenotros
en el Océano,sino en lebas. Los griegos,segunun oráculo, trajeronlos huesos

>~ l’ara el texto griego cf E. Jacoby,FCH, III, 671 p 2
52 Parael texto griego cf ~ Pap., 8 (1911),pp. 71-72.
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de Héctor desdeTroya y los colocaronen la llamada fuenteEdipodia.En reía
clón con el nacimiento de Zeus,unos no saben quién es Zeus; otros dicen que
nacióen Creta, otros que en Arcadia y Ucofrón que en Tebas,dondeestáeseepí-
grarna quedice: ‘Estas son las Islas de los Bienaventurados,dondeprecisamente
en estelugar lira dio a luz a Zeus,el más ilustre rey de los dioses’53.

ln verdaderamentesorprendentede este texto son esosversos epi-
gramáticos,cuya autoria, que nosotrossepamos,no hapodidoser detec-
tada hastaeí momento,en los quese nosdice nt masni menosqueelpro-
pio Zeus,todoun soberanode los demásdioses,naciótambiénen las Islas
de los Bienaventurados,queen estecasose identificaríanconTebas.Con
ello tendríamosotro tesumoniomásparala documentaciónde personajes
divinos comoresidentesdeestasislas. Un último personajeinteresanteque
queremosmencionaraquícomo habitantede estasislas es Agamenón,el
hermanode Menelao,en un texto de Artemidoro (siglo u d.c.), quien en
un pasajede su lnterpretadónde los sueltosy, 16) nos refiere el sueñode un
armadory suposibleexplicacion:

Un armadorsoñóquese encontrabaen las Islasde los Bienaventuradosy
que era allí retenido por los Héroes. Después,vio que Agamenón venía y lo
liberaba. Jk acontecióque, habiendo sido designadopara realizar un transpor-
te público por cuentadel estado,fue obligado a ello por los prefectosdel empe-
rador Luego, tras haber apeladoal soberano,quedólibre de estarequisición5<.

Lo importantedeestepasajees observarcómoen elmundogriegoanti-
guo se podíaincluso hastasoñarconunasislascomo las queestamosdes-
cribiendo.

3. LAs ISLAS DE 1.05 BIENAVENTURADOS EN LA LITERATURA

GRIEGA CLASICA

En el siguienteperíodode la literaturagriega,queen líneasgenerales
abarcaríalos siglos ‘¿ y IV a. C., nuestroconceptova aexperimentarun
bruscocambio en la esferade su aplicación,ademásde proseguircon las
tendenciasseñaladasen laetapaantenor.

~ Para el texto griego cf E. Scheer,Lycopbronis -1lexandra,vol. II, Berlin, 1958,
p. 347.

~ La traducción es de Elisa Ruiz García, en Artemidoro.Intetpretacñ5nde los sueños,
cd. (Iredos, Madrid, 1989, p. 451.
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3.1. El texto fundamentalde esteperiodo,y el terceroen importancia,
despuésde Hesiodoy la OdAea,parala escatologíadelas Islas delos Bien-
aventurados,es el conocidopasaje(versos68-80) de la Olimpica II de Pín-
daro, escritahaciael 476 a.C.paracelebrarunavictoria de Terón deAcra-
gante,en Olimpia, concarro,en el queel poetatebanocantalo siguiente:

Y cuantostienenel valordepermanecertres vecesen una y otra partey de
apartarpor completode las iniquidadesa su alma,conduyenel caminodeZeus
quelleva a la torrede Crono;allí de los Bienaventuradosa la islaoceánicasbri-
sasenvuelven.La flor de oro flaxnea: unasnacenentierra firmedeespléndidos
árbolesy el aguanutreaotras,concuyosbrazaletesseadornany trenzancoro-
nascon ellas,siguiendolas rectasdecisionesde Radamantis,a quienel Padre
poderosotienedispuestocomo asesorsuyo, el esposode Era,la queocupael
tronomás elevadode todos. Peleoy Cadmoentreellos secuentany a Aquiles
allí llevó, cuandode Zeusel corazóncon súplicaspersuadió,sumadré5.

La filología pindáricaestáde acuerdoen relacionarcon estos versos
aquellosotros transmitidospor Plutarco (Consol Apol! 35) y pertenecien-
tes a uno de sustrenos de los que sólo conservamosalgún fragmento,

como el Frag. 129, en el quese dice:

Brilla paraellos el vigor del sol durantela nochede aquí abajoy entrepra-
dosde rosaspurpúreaslos alrededoresde su ciudadrebosan(de bosques)de
Inciensosombríosy de árbolesde áureofruto. Unossedeleitancon caballosy
ejerciciosgimnásticos,otros con el juego de damas,otros con la Ibrmmge, y
entreellos toda dicha da hermosaflor. Un olor deliciosopor aquel lugarestá
esparcido,puesno dejande mezclarconel friego, de lejos visible, perfumadas
ofrendasde todasclasessobrelos altares de los dioses...S

Estostextospindáricospresentanimportantesinnovacionesfrentea
los citadoshastaahoradel periodoanterior57.Las másllamativasson la
introducciónde un nuevoelementoescatológico,la reencarnaciónderi-

~ La traducción es de E. Suárezdela Torre,Píndaro. Obracompkta,ed. Cátedra,

Madrid, 1988,p. 68-69.
~ La traducciónes de E. Suárezde la ‘forre, op. oit., p. 399.
5~ Parala exégesisdel texto pindáricoson recomendableslos siguientestraba-

jos: R. 1 lampe,«Zur Eschatologiein PindarszweiterOlympischerC)de»,en lien
mene/a.F’éstrcbrrft Otto&getd~gen,Heidelberg1952,pp. 46-65;j Bollack,«Loedes
Rois. Le mythedela deuxiémeolympique»,RPh,37 (1963),Pp. 234-54;L. Wood-
buey,~<Equinoxat Acragas:Pindar,01. 2.61-62»,TAPhA,97 (1966),Pp. 597-616;
H. Lloyd-Jones,«Pindarand 4w After-LiFe», en Pindare, Entrekenssur Mntiquit¿
classique,XXXI, Ginebra,1984,Pp. 245-283,



Las Islasde los Bienaventurados 263

vada,en última instancia,de ideasórfico-pitagóricas,muy arraigadasen
la Sicilia del tirano Terón hacia el siglo y a.C.;el hecho de quepor pri-
meravez se trata no de Islas,sino de unasola isla, lo que ha llevado a

algunosfilólogos a querersustituir násondel verso 71 por násose inter-
pretarl() como acusativoplural dórico, lo que, a nuestroentender,no
serianecesario,pueseisingularlo volveremosaencontraren masde una
ocasion crí textos posteriores.Se ha pensadoque nuestropoetaemplea

aquíel singularcomo una consideracióna la islade Sicilia, patria del des-
tinatario. Una tercera innovacion sería el tono ético y moralizante del
pasajepor el que se quierecaracterizara las almas de los quea lo largo

de tres generacionessehan abstenidodel mal. Tampocodejade sersor-
prendenteesamenciónde la «torre de Crono», con la que tantasidenti-
ficacionesse hanpretendidohacer,sin que falte la de con el Teide tiner-

feño. Y, por último, el paisajeen el que se desenvuelvenlos bienaventu-
radosisleñosaparecemasncamenteadornadoque en ocasionesanteno-
res: abundanciade árbolesy flores, flamearde rayosde oro, adornosde

brazos y cabezascon guirnaldas,etc. No sin razón se ha dicho queeí ele-
mento dominanteen est.a descripción es la luz: el fulgor del sol, áureos
frutos, eí fuegovisible de lejos, etc. Peri) al lado de estasinnovacionesde

nuestrotema,hay tambiéndestacadosparaleloscon respectoa los textos
de F-lesiodoy Odisea,como sonlas brisasdel Océanoquerefrescana sus
habitantes,la presenciade Radamantiscomo asesorde Cronos,emitien-

do rectas decisionessobrelas almasquehan de serjuzgadas,así com.o el
hecho de que entre los moradoresde esta isla se encuentrentambién
héroescomo Aquiles, l>eleo y Cadmo. Peleo es el padrede Aquiles, del

que ya hemos mencionadovarias referenciasque lo sitúantanto crí las
Islas (le los Bienaventuradoscomo en el Elisio. Cadmoes el mítico fun-

dadorde‘lebasy pertenece,por consiguiente,al ciclo tebano,al igual que
Alcmena. ‘lanto él como Peleo tienen como esposaa diosas, [¡armonía
y Tetis, respectivamente.LIn la literatura griega posterior Cadmo y
1 ¡armoníaaparecenjuntos en la tierra de los Bienaventuradosy en los

CamposElisios. Así, Eurípides en sus Bacantes,1330-1339 (de hacia el
405 a.C.), pone en bocade Dioniso la profecía de que a Cadmo y a
1 larmonía los salvará Ares y transportarásu vida a la <¿Tierra de los

Bienaventurados».Como habitantesdel Elisio los cita Apolodoro, con lo
cual tenemosaquíotro ejemplo más de la identificación de los concep-
tos de Islas de los Bienaventuradosy CamposElisios: «Más tarde Zeus

transformóa Cadmoy Harmoníaen serpientesy los envió a los Campos
Elisios» (Bibí III, 5,4).
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3.2. Con Píndaroasistimos,por otra parte,al primerpasode unagene-
ralización de las Islas de los Bienaventuradoscomo residenciaen vida o
despuésde la muerte.A partir de él ya no sólo seránhéroesilustres sus
moradores,sino tambiénlas almasde todosaquellosquehayansido justos
y piadosos.Se ha creídoqueen esta Olímpica Píndarose haceeco de las
ideas religiosasde su destinatarioo puedeque refleje su propio pensa-
mientosobreelasunto.Sicilia era rica en cultosdedicadosa los diosesde
ultratumba.Acragante,la ciudad de Terón, era «sedede Perséfone».Por
consiguiente,Píndaro,queestuvovanas vecesen esta isla, pudo conocer
muy bien las doctrinasórficas y pitagóricasen un terrenomuy abonado
paraestosmovimientosreligiosos~ Se hanseñalado,especialmente,dos
tipos de Rientesquemuestranevidentesparalelismoscon las ideasesca-
tológicas de la Olímpica JI. Una seríasucontemporáneoEmpédocles(492-
432 a.C.),naturaltambiénde Acragante,del quemerececitarseel Fr«g. 115
desusPnnj/icaciones.Si secomparaestefragmentocon la OlímpicaII podrian
extraerseunos cuantostemas concordantesquepudieranconducira la
conclusión de que las escatologíasde ambos pudieran derivar de una
misma fuente: la cuestiónde los juramentos,el número tresusadoparael
deambulardel alma,la presenciadel término mákarpara designarla región

donderesidenlas almas,el tipo de existenciay el temaagrícolaempleado

paradescribirlas condicionesvitales en eí más allá. La otra fuenteseñ-aia-
da la constituyenesaslaminillas o tablillas de oro encontradasen sepultu-
ras del sur de Italia y Sicilia que contienenversosgrabadosen los que se

expone una escatologíamuy análoga a la descrita por Píndaro y

Empédocles,aunquetambién con otros elementosque no aparecenen
estosautores.Su datacióncoincidecon eí periodo de ambos,o sea,mitad
del siglo y a.C. Aquí presentamosdos ejemplos:la A-1 y la B-1 . En Fa pri-
mera,el almadel muerto hablaa unadivinidad de ultratumbaparadecirle

que ya se ha purificado y se vanagloria de pertenecera la feliz estirpede

las divinidadesde la tierra. En la segundase insistemás en la descripción
del lugar dondeel alma va a residir(sehablade fuentes,cipreses,guardia-
nes,aguadel recuerdoy del olvido, etc.)59.La idea comúna estaslamini-

58 Parala relacióndelos temasdel Elisio/Islasde los Bienaventuradoscon ideas
órfíco-pitagx5ricasvéaseahoraU. Molyviati-loptsis,«Vergils Elysiumand theoip-
hic-pythagoreanIdeasof After-Life,>, Mnemo~yne,XLVII (1994), Pp. 33-46.

5~ Paratodaestacomparacióndel texto de Píndarocon Empédoclesy las tabli-
llas deoro cf la obrade(1 Alford citadaen nota33,asícomoparalostextosgne-
gus de las laminillas citadas,p. 65 y 67- Sobrelas laminillas de oro cf reciente-
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lías es queel alma abandonaeí cuerpoy -alcanzaunainmortalidaddivina.
En la basede todo eíío habriaquever ciertasideasórfico-pitagóricasque
sepopularizanporestaépocaóú.En esteCOntexto) flO ttStMU de másseña-
lar queel llamado«catecismopitagórico»teníaentresuspreguntasaquella
que decía:«¿Quéson las Islas de los Bienaventurados?El sol y la luna»

(jámblico, ¡ ?da Pite<górica 82). Pero quien mejor desarrollaráposterior-
mentelas ideasexpresadaspor Píndarova aserPlatón,el autorquehace
el uso más frecuentedel tema de las Islas de los Bienaventuradosen eí
periodo clásico.

3.3. Peroanteses precisocitarotros textosanterioresquetaml)iénreco-
gennuestro)tema.De ellosel más importantees,sin duda,el de Heródoto
(490-425a.CÚ, (lis/onu III, 26, por Serel primeroen la historiade estasislas
que ‘Mude a un lugar geográficorealmenteexistente:

Lntre tanto, las tropasque habíansido enviadasparaatacara los amonios,
despuésde haberpartido de lebas,poniéndoseen caminoconunosguías,ííe-
garon, sin ningungenerode dudas,a la ciudadde Qasis,ciudad que ocupan
unossamiosque,segúncuentan,pertenecena la tribu liscrionia y quedistan
de Tebassiete jornadasde camino a través de una zonadesértica(por cierto
queeselugar sedenominaen lenguagriega Isla delos Bienaventurados)~I

Este pasajeherodoteolo consideramosde gran transcendenciaporque
es el único que antesdel siglo 1 a.C. empleaci conceptode Islas de los
Bienaventuradosno como parajemitico—religioso,sino como denomina-
ción de un espaciogeográficoreal,en estecasola ciudad egipciade Qasis
ocupadapor unossamios.Pareceserqueen estetexto se aludeal oasisde
Kharga, queen lenguaegipciase diría In-hesyu,queen griego sedarnakárún

nktí-. El gramático[-lerodiano (Lentz, 1, 102) se haceeco de estetexto y
nos dice que hay una ciudad egipcia li-amadaAuasis,que también llaman
(úasis e 1 líaisis, situada en una tierra desierta y sin árboles, a la que
1 leródoto y Duns llamaron«Isla de los Bienaventurados».El texto de Ile-

mente el articulo de Maríallenar VelascoLópez,«Le Vm, la mo>rtet les l3ienheu-
reo»>,en Kernos,5 (1992),pp. 209-220.

<0’ Paratodo lo relacionadocon el tema del alma y los movlnbentosórfico-
pitagóricos¿7 It. l{ohde, Psique.lílmulto de lasalmasy lacreenaáen labunortalidadentre
los,gne,~ol, Barcelona,1973y W K. C. Cuthrie,Orfeoy la re4~ón~nega,BuenosAires,
1970.

61 La traducciónes de C. Schrader,tienidoto. Historia, libros 111-1V cd. (kedos.
Madrid, 1979,p. 65-67.
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rodoto lo explicatambiénel filólogo bizantinoEustacio(s. xli) en su co-
mentariode la Od IV, 561-9 y añadequeun tal Apión llamabaa 1-as ciuda-
des egipcias Cánobosy Cefirio CamposElisios62 Otras islas realesque
podríanhabersido llamadasde igual forma seríanLesbos(segúnDiodoro
Sículo, V 82), Creta,llamadaMacaron por la suavidadde su clima (según
Plinio, HN, IV, 58) y Rodas(segúnPlinio, M 139»En estecontextohabría
quesituarla noticia recogidaen léxicos antiguos,como el de Hesiquioo la

Suela,segúnla cual se llamó Islas de los I3ienaventuradosa la acrópolisde
la beociaTebas.Este dato se nos dice queprovienede Parménides,pero,
segúnlos editoresde esteautor (D-K~, el fragmentoseconsideraespurio.
Más bien, habría que relacionarestainformación con el comentariode
Tzetzesal verso1204 de Licofrón quecitamosmásarriba.

3.4. Otros textosdel periodo clásico, apartede Platón, quemencionan
nuestrotema son:

a) Aristófanes,Atiipas, 639-40:

Coao.-¡Cómolo ha examinadotodo sin omitir nada! Yo, por cierto, al
escucharle,me sentíacrecery me figurabaestaradministrandojusticiaen las
islasde los bienaventurados.‘Ial erael encantoquemeproducíansuspalabras?

Estepasajerecuerdamucho a otro del Men&eno,235bc,dePlatón,
en el quetambiénsc tocael tópico de queun hábil oradorpodíapro-

ducir tal embelesoen susoyentesqueéstospensabanencontrarseen
las Islasde los Bienaventurados:

El tono aflautadode la palabray la voz del oradorpenetranen mis oídos
contal resonanciaque a duraspenasal tercero cuartodíavuelvoenmí yme
doy cuentadel lugarde la tierradondeestoy hastaentoncespoco faltapara
creermeque habito en las islas de los bienaventurados,hastatal puntoson
diestrosnuestrosoradores<~.

b~ Eurípides,Helena 1676-19, en el contexto de una profecíade los
Dióscuros (hermanosde Helena), a Menelaoy dondese habla de
una isla y no de «islas»:

62 Parael textogriegode hustaciocf EusíathiiComentaniad HomenO4yssean,ed.
Olms, Hildesheiin,1960,vol. 1, p. 182.

63 La traducciónes de E. Acosta,Platón. Di4~gos, 11, ed.Gredos,Madrid, 1983,

p 165-66.
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En cuanto al errabundoMenelao, los dioseshandecidido que habitará
tambiénla isla de los bienaventurados.Porqueno es ciertoquelos inmorta-
íesodiena los varonesde nobleestirpe,perosí queéstos tienenque sopor-
tarirás fatigasquelos queno cuentanparanada6t

c) Aristóteles,Política 1334-a:

Por tanto,los queparecenmásprósperosy disfrutande todaslas venturas
necesitanmuchajusticia y muchatemplanza,porejemplo, los habitantes(si,
comoafirmanlos poetas,los hay) de las Islas de los Bienaventurados.Estos
tendránmásnecesidadde filosofla,de templanzay de justiciaen la medidaen
que disfrutan de más ocio y tienenmayor abundanciade los bienesde esa
clase. Es evidente,por tanto, quela ciudadquese propongaser feliz y cabal
tieneque participarde esasvirtudes65.

Iarnbíén, Aristóteles,Epitafios, 3:

Feliz tú, Menelao,inmortal y sin vejez,enlas Islas de los Bienaventurados,
tu, yerno delgranZeus (Añstote/A14-a,gmenta,ed. Rose,Mt)).

()L>sérvesequeesteepitafio, que no es más queunaparáfrasisdel
pasajede la Odisea, empleaahorael conceptode Islas de los Bien-

aventuradoscuandoen HomerosedecíaLlanura Elisia. Una prueba
más de la identidadde-ambosconceptos.

d) 1)emóstenes,L~itafio, 33-34:

Ensegundotérmino,liuires de los sufrimientoscorporalesde las enferme-
dadese inmunesalas pruebasde las penasdel almaquesufrenlos vivos por
los sucesosacaecidos,recibenahoralos honorestradicionalesen medio de
unagran estimacióny emulaciónprofunda,porquea quienesentierra en
funeralesoficiales la patriaenteray quienessólo ellos recibenelogios públi-
cosy a quienesechande menosno sólo susparientesy conciudadanos,sino
todo eí territorio quehayquellamarGrecia,y aquellosacuyoduelosehaaso-
ciado lamayorpartedel universo,aesos¿comono va a serprecisoconside-
rarlosbienaventurados?Dc ellos podíaafirmarsecon verosimilitudqueestán
sentadoscabe los diosessubterráneosy queocupaneí mismo rango,en las
islas de los bienaventurados,que los bravos varonesqueíes ha precedido;

64 La traducciónes de L. Alberto de Cuenca,hunfleles:Trqgedias,III, ed.Gredos,

Madrid, 1979, p. 76.
65 la traducción es de Julián Marías, Aristóteles. Política, Clásicos l>olíticos,

Madrid, 1970, p. 141.
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nadievio,enefecto,ni noshareferido esasnoticiascon relaciónaellos,pero
a quieneslos vivos hemosjuzgado digno de los honoresde estemundo de
arriba, a ésos,presagiándoloen virtud de su gloria, nosotrosconsideramos
quetambiénallí obtienenlos mismoshonoresU.

En relación con Demóstenespuedetraerseaquía colaciónaquel
otro pasajede Luciano,Encomioele Demóstenes,50, en eí queAntipatro
manifiestaqueDemóstenesestáen las Islas de los Bienaventurados,
disfrutandode una vid-a propia de semidios,o se ha ido al cielo por
dondese suponequevan las almas:

Esto es muy propio de Demóstenes,Arquias Quéespíritu invencihle y
feliz? ¡Quéfuerzadevoluntadtenía? Quéprevisiónpolítica, tenersiempreen
susmanosla garantíade la libertad?PeroDemóstenesse ha marchadoadis-
frutarsu vida enlas islas delos bienaventurados,queseconsiderapropiade
semidioses,o sc ha ido al cielo por íos caminosque se suponetomanlas
almas;allí seráunadivinidad servidorade Zeus,el dios dela libertad.Sucuer-
po lo mandaremosa Atenas, comonobilísimaofrenda.a la tierrade los cal-

dos de Maratón67.

dl En la vid-a del filósofo cínico Diógenesde Sínope(400-325a.C.),
quenos transmiteDiógenesLaercio (s. Iii d.C) en sus Vidas de los
filósofos, VI, 14, se poneen bocadel filósofo unaspalabrasmuy pro-
pias de su doctrinacon mencióntambiénde nuestrotema:

Diciéndolelos ateniensesqueseiniciase, porquelos iniciadospresidenen
el Hades,respondió:«(Sosaridícula seriaque Agesilaoy Epaminondasvivan
enel lodo, yque los queson viles, sólo por estariniciadoshayande residiren
las islas de los bienaventurados68.

griega,sino másbien al helenístico,recogemostambiénaquíun frag-
mento,quenostransmiteAteneo, VII, 296e,del trágico del siglo III

a.C., Alejandro Etolo, quien en una obra suya titulada El pescados

hablandosobreGlauco,dice que fue sepultadoen el mar:

66 La traducción es de A. López Bire, Demóstenes.Discursospolíticos III, ed.

Credos,Madrid, 1985,Pp. 303-304.
67 La traducciónes deJuanZaragoza,Luciano. Obras, 111, ed. Gredos,Madrid,

1990,p. 366.
68 La traducciónes deJ. SanzOrtiz, en ¡)io~enes LacHo. ¡sida, opinionesy sen/en-

czasde losfilósofosmásilustres, tomo1, Barcelona,1985,p. 332.
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Despuésde habercomido un-a plantaque paraeí brillante Helios la tierra,
sincultivar,críaen primaveraen las Islas de los Bienaventurados.Heliosofre-
ce a suscorcelescomo cenaestaeternaplantaplacenteraparaque,infatiga-
bIts, puedanllevar a términosucarrera,y no seapoderede ningunodeellos
el agotamientoen mediode su jornadaú9.

Estetexto habríaque estudiarlocomparándolocon -aquel otro de
Mimnermo, Vrag 12 West = 10 Adrados, también transmitido por
Ateneo,469f-470b,en el que se habladel esfuerzode lIdios y sus
caballos,quesin descansovan de un lado a otro del mundo,desdeel

país de las [-lespétidesa la región de los Etíopes.Lo más llarn’aúvo
del textode AlejandroEtolo esesaagradablepl-antausad-acomoesti-

mulante, que aquí nos dice que se cna en las Islas de los
Bienaventurados.

3.5. De los textos de Platón que mencionan las Islas de los
Bienaventuradosya hemoscomentadolos correspondientesal Banquetey
Menéxeno.Otros dos aparecenen su R4ública, en el contextode sus dis-
quisicionessobrela ciudad ide-al7~:

Rep. 519 h-c: ¿Y no es tambiénprobable,e incluso necesarioa partir de lo
ya dicho,que ni los hombressin educaciónni experienciade la verdadpuedan
gobernaradecuadamentealgunavez el Estado,ni tampocoaquellosalos que
se permitapasartodo su tiempo en el estudio,los primerospor no tenerala
vista en la vida la única mctaaqueesnecesarioapuntaral hacercuantose hace
privada o públicamente,los segundospor no quereractuar, considerándose

comosí ya en vida estuvieraresidiendoen las Islas de los Bienaventurados?

1<4. 540 a-c: Y así, despuésde habereducadosiemprea otros semejantes
paradejarlosen su lugarcomoguardianesdel Estado,semarcharána las Islas
de los Bienaventurados,parahabitaren ella& Fi Estadoíes instituirá monu-
mentos y sacrificiospúblicos comoa divinidades,si la Pitia lo aprueba.Si no,
corno a hombresbienaventuradosy divinos ~‘,

~ 1 M traducciónesnuestra.Ahora puedeconsultarsela versióndeJ. A. Martín

García,í>oejía helenísticamenor(Poesíafra,gnzentaria),cd. Gredos,Madrid, 1994, p. 41.
Parala relacióndel mito de las Islas de los Bienaventuradosy el de la ciudad

ideal véaseahora5. flenassi,«ll)esignazionedi un topos:dal mito delle Isole dei
l3eati -al mito della cittá ideale»,en L. R SecchiTarugi (cd.), limito nelRinascimento,
Milán, 1993,Pp. 67-99.

La traducciónes de C. EggersLan, Pkits5n. Diá~gos11>1 República,ed. Gredos
Madrid, 1986,p. 345y 376.
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Peroel texto platónicoclaveparala historia denuestrotemase encuen-
tra en el Gor~gias, dondeal final del mismose nos exponeunode los mitos
escatológicosmásbellosde Platón. Fi asuntoseponeen bocadeSócrates,
quien desdeel inicio nos adviertequeotros podrían interpretarlocomo
mito, pero él lo creecomo relatoverdadero.Porestecomienzoseha pen-
sadoque flatón aquíno estáhaciendooso de un material «tradicional»,

sino que la descripción que hace en esta obra de las Islas de los
Bienaventuradosrepresentasus propias ideasy posiblementeh de otros
muchosateniensesde su época.Lo queen la segundaOlímpica pindárica
habíasido sólo un esbozosobreel destinode las almasy sus sucesivas
reencarnaciones,ahorase nosdescribey desarrollacon todo lujo de deta-
lles, ilustrandolo queen sustiemposeraya unacreenciapopular.Los tex-
tos clavesde estemito sonlos dos siguientes:

Gor~ias523a-524a:Soc.-Escucha,pues,comodicen,un preciosorelato que
tú, segúnopino, considerarasun mito, peroque yo creo un relato verdadero,
pueslo que voy acontartelo digo convencidode que es verdad.Como dice
Homero,Zeus,Posidóny Plutónse repartieronel gobiernocuandolo recibie-
ron de su padre. Existia en tiemposde Crono y aúnahoracontinúaentrelos
dioses,unaley acercade los hombressegúnla cual el queha pasadola vida
justit y piadosamentedebe ir, después de muerto, a las Islas de los
Bienaventuradosy residir allí en la mayorfelicidad, libre de todo mal; peroel
queha sido injusto eimpío debeir a lacárcelde la expiaciónydel castigo,que
llamanTártaro.En tiemposde Crono y aúnmás recientemente,ya en el reina-
do de Zeus.los juecesestabanvivos y juzgabana los hombresvivos en el día
en queiban a morir, por tanto,los juicios erandefectuosos.En consecuencia,
Plutón y los guardianesde las Islas de los Bienaventuradosse presentarona
Zeusy le dijeron que,con frecuencia,iban a uno y otro Jugarhombresque no
lo merecían..-

Yo ya habíaadvertidoesto antesque vosotrosy nombréjueces a hijos
míos,dosde Asia,Minos y Radamantis.y uno de Europa:Baco, Estos,des-
pués dequelos hombreshayanmuerto,celebraránlos juicios en la pradera
en la encrucijadade la que partenlos doscaminosqueconducenel uno a
las Islas de los Bienaventuradosy el otro al Tártaro. A los de Asia les juz-
gará Radamnantis,a los de Europa,[Laco; a Minos le daréJa misión de pro-
nunciarla sentenciadefinitiva cuandolos otros dos tenganduda,a fin de
quesealo másjusto posibleel juicio sobreel caminoquehande seguirlos
hombres.

Go~#¿s526c: Alguna vez, al ver un almaqueha vivido piadosamentey sin
salirsedela verdad,alma de un particularo de otro cualquiera,pero, especial-
mente, estoysegurode e11o, Calicles,de un filósofo que se ha dedicadoa su
ocupación,sin Inmiscuirseen negociosajenosmientrasvivió, se admira y la
envía alas Islas de los Bienaventurados.Estomismo hace tambiénBaco;cada
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uno de ellos juzga teniendoen la manounavara;Minos estásentadoobser-
vando72

Un textocomplementariode los dosanterioresse encuentr~senel diálogo
apócrifo Axioco,donde,aunqueno secitalas Islas delos Bienventurados,se
habla de una «llanurade la verdad»y de un «recintode los piadosos»,que

recuerdamucho a nuestro tema.Por lo demás,el texto del Axioco es muy
perecidoal del Cozgiasen su contenido,peroinsistemasen el paisajey con-
dicionesnaturalesdel MásAllá . Lo queinteresaen estesentidoes el siguien-
te pasaje:

,-lxíoco371W 1-iI propileodelcaminohaciaPlutónestáaseguradoconcerrojos
y llaves de hierro Cuandose abre, se encuentraeí río Aqueronte,y tras él el
Cocito, los cualeshayquecruzarparaserllevadosanteMinos y Radamantis,en el
lugar llamado«llanurade la verdad».Allí estánsentadosunosjuecesque a cada
unodelos quelleganpidencuentasacercadequévida hanllevado ydecuáleshan
sido sus hábitosmientrashabitabanen un cuerpoMentir es imposible.Aquellos
que durantela vida fueroninspiradosporun buenespíritu vanahabitaral recin-
to de los piadosos,donde cosechasgenerosashacencreceren abundanciatoda
dasede frutos,dondefluyen fuentesde aguaspuras,dondevariadospradosoh-
ce,,un aspectodeprimaveraporsusfloresmulticolores,dondehayconversacio-
nesparaíos filósofos,teatrosparalos poetas,corosdedanza,dondeseoyemusí-
ca, donde se celebranbanquetesbien cuidados,festinesofrecidos espontánea-
mente,comolas contribucionesdecoregos:unatotal ausenciade aflicción y una
dulceexistenciaNo hayni crudo inviernoni calurosoverano,sino quesoplaun
aire bien suave,atemperadopor los dulcesrayosdelsol. Allí tienenun lugarpre-
ferente los iniciadosy cumplentambiénallí las ceremoniassagradas~.

Platón, como se sabe,es autorde otros mitos escatológicosen susdiá-
logos Lédón, Menóny República,en los que se exponendoctrinassobrela
vid~i en el Más Allá y el juicio de las almasdespuésde la muerte74.Perolos

pasajesanterioresseleccionadossonlos quemásse aproximana las ide-as

de Píndaroy Lmpédocles,oriundasposiblementede la isla deSicilia, lugar
que tambiénvisito nuestro filósofo, en varias ocasiones.Quisieraañadir,

~2 La traducciónes de J. Calonge,Platón. Diá/qgos, ¡‘ol. II, cd. Gredos,Madrid,
1994,Pp. 139-141,y143-144,respectivamente.

~ 1 a traducciónes de PilarGx$mezCardó,Platón. Diálogoi; vol. VII, ed. Gredos,
Madrid, 1992,pp. 422-23.

~‘ Paraéste y otros mitos de Platón,remitimos a nuestraobra Los mitos de
Platón, Gobiernode Canarias,1997,realizadaen colaboracióncon L. M. Pino y
O. Santana.
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porúltimo, en relacióncon Platón,queparaunainterpretaciónantiguadel
mtto del Goigiasseríamuy interesanteacudiral comentadoaestediálogo
debido -al filósofo neoplatónico,de la segundamitad del siglo vi, Ohm-
piodoro de Alejandría,aquien debemosinteresantesobservacionessobre

el temaque nosocupa75.

3.6. Como pruebade que los conceptosescatológicosde Islas de los
Bienaventuradosy CamposElisios sonun reflejo de creenciaspopularesy

no meros conceptosliterarios, podemosaduciraquí el testimonio de las
inscripcionesfunerarias.Estasinscripcionescitan nuestrotema,al menos,

apartir del siglo III a. C. Con ello se demuestraque despuésde Platonasis-
timos a una«democratización»,por -así decir, por la quecualquierpersona,

unavez muerta,puedeaccedera estoslugares.Sontan numerosaslas ins-
ctipcionesen dondese deseaal muerto unaestanciaen las Islas de los
Bienaventurados/CamposElisios, que mereceríanun estudioaparteque

aquíno podemosofrecer.De todasestasinscripcioneshemosselecciona-
do sólo unascuantas:

-a~ El texto correspondientea un papiro literario editado por Page
(iiterary Pcg4yri, vol. III, 106) es un epigramaanónimo del siglo iii
a.C. a la muertede un tal Filico, en el que se le invita a tr a ver los
lugaresde los piadososy las Islas de los Bienaventurados.

b) El texto siguiente,aunquees tardío ~delsiglo II d.C.), es muyilustrati-
yo, ya que identifica los dosconceptosy hacetambiénuna interesan-

te descripcióndel paisajedel Más Allá. Sonocho hexámetrosdacdli-
cosqueseencontraronen unamsade mármol en Romay dicen:

No hasmuerto,Prote: te hasido a un lugarmejor. Ahorahabitaslas islas
de los bienaventuradosen medio de unagranfelicidad y saltasalegreporíos
Campos Elisios entredelicadasflores, ajenaa todoslos mairs. Porqueno
padeceslos rigoresdel,nvierno,m te abras-aeí calordelsol. No te afligenlas
enfennedadesni te agobianel hambrey la sed;no echasya de menosla vida
de los hombres.Vives sin tachaentrelos inmaculadosrayosdel sol,sin duda
cercadel Olimpo’6.

~ Paraunaexégesisde los textosplatónicosen relación con nuestrotema¿f.
Maria HelenaMonteiroda Rocha,(ionceppoeshe/inicasdejelicidadno aiim. De hornero
a Plaido, Coimbra, 1965.

76 la traducciónes de María Luisa del E-arrio, fipztamasJúneran~sgriegos, cd.
Gredos,Madrid, 1992,p. 333.
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c) Finalmente,el texto de la AniolqgíaPalatina,VII, 690 es un epigra-
ma funerario anónimo dedicado a Piteas, el conocido masaliota,

descubridordel Atlántico norte, quien le debemosuno de los
periplos más Famososde la Antigtiedad y h primera menciónde

una isla ible como límite septentrionaldel mundo conocido de

entonces:

Ni siquieramuerto hasperdidosobre toda la tierra tu l4oriosafama,sino
que aún permanecetodo el esplendorde tu espíritu, cuantoalcanzastey
aprendiste,oh, tú, e’ me¡orpor naturalezaen inteligencia. Poreso también
fuiste ala Isla de los Bienaventurados,Piteas.

4. (YrRÚS 1 EXTOS IMPQRTANIES EN REIACION

(RON NII ESTRO TEM A

ihista aquí hemosrecogido,creemosque todos, los pasajesde la lite-
ratura griega arcaica y clásica que mencionan Islas de los

Bienaventuradosen un contexto mítico o religioso. liemos añadido

incluso algunos otros de fecha más tardía. En casi todos ellos no se
hacen referencias--alugaresgeográficos reales. Las excepcionesson eí
texto de 1 leródoto, la cita de la Suday las islas de Creta, 1 ksbosy Rodas.

En el último tramo de nuestra exposición quisiera añadir un par de
observacionesque nos parecende cierta transcendenciapara Li hístona
que venimosrealizando.

4.1. La primera versional latín del sintagmagriego tiene lugar en una
obrade Plauto (250-184-a.C), Lastres monedas,549,en un pasajecon toda
la atmósferaescatológicaquehemosvisto en los textosgriegos:

Peroaestecamp(>dequete oigo hablarsedebería,poracuerdopúblico, lle-
var a rodos los malos. Así como hay islas que llaman de los afortunados,en
dondelos que han vivido honestamentedeberánreunirse,en estecampo, al
contrario,habríaqueechar a los malhechoresustamente,siendo tal comotú
dices.

De la expresiónplautína fortuna/omminsulae procedeluego el sintagma
Fortunatae¿nsulae,queserá posteriormentemuy utiliz2ldo parahacerrefe-
vencías también a islas geográficasrealmente existentes,pero de dificil
identificacióna veces.
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En otro lugar??hemosexpresadoquela versión de Plautono fue verda-

deramente«afortunada»,ya queeí conceptogriego de mdkar78 se reflejaría

mejoren latín con el adjetivo beatus79.PrecisamenteCicerón (10643 a.C.),
de quien nos constaquesí sabíagriego, traduce,al menosun parde veces,
el sintagmagriegopor beatoníminsukze,lo que,sin dudahubieradespojadoa
nuestrasislas de muchasde las legendariasconnotacionesposteriores.En

efecto,en un primer pasajeCicerónempleaengriegola expresiónMakárún
neroz, en unacarta a su amigo Ático, fechadaen mayo o junio del 46 a.C,,

CXlI, 3), enla queíeexpresaasu-amigo queni su finca tusculana,en laque
tan a gustovive, ni las mismasIslas de los Bienaventurados,tienenparaél
masimportanciaqueestarsinlapresenciadelamigojornadasenteras8<>• Más
o menospor la mismafechaescribeCicerónsutratadofilosófico acercadel

«bien supremo»,Definibus bononím et malorurn, y en su libro 5?, cap. 53,
empleael sintagmalatino búa/omm insuk? para hablarde l estanciade los
antiguos sabios en estas supuestasislas. El mismo sintagma lo vuelve a
emplearen suHortensius,obraperdida,quetantoconmocionó SanAgustín,

quien precisamentenos ha transmitidoun pasajeen De Tñnitate IX, 12, en
el que el escritorlatino se preguntabaque,si al emigrarde estavida, se nos
permitevivir inmortalesen las Islas de los Bienaventurados,segúncuentan
los mitos, ¿paraquénecesitamosla elocuencia,no existiendoallí juicios?

4.2. No sabemoscon exactitud cuándo se descubrenrealmentelos
ArchipiélagosAtlánticos meridionalesde las Azores,Madeira,Canariasy
Cabo Verde.Las teoríaspropuestashastala fechaoscilanentreuna fecha
muy tempranacomoel segundomilenio a.C., por partede los fenicios, y
otras más tardíasen torno al siglo y ~ Pero lo quesí se puedecom-

~ Cf. mi libro citado en la nota15, p. 57,
78 Parala semánticade rnákar en griegocf la monografiade C. de Heer,Mákur

-eudañnon-o/bios- euucbés.A StudJ/ of che semanciePleid denoting FI4~pines¿ti Ancient
(Árrek ¡‘o ¡he Endof ¡he 4¡,b Cina,,>TiC., Amsterdam,1969.

~<> Parala diferenciaentrebeatusy forrunatusen latín y su relación con la feli-
citas cf A. García1 Terrera,«Beatitudoy felicitas en Boecio (Cons. 2)», en Bubis,
23 (1992~,Pp. 283-286.

8<’ Parala traducciónahorade estacartacf (1-enin. Cuna,;JI, Gv-aaAsico (162-
426), ed. Gredos, Madrid, 1996, traducción de Miguel Rodríguez-Pantoja
Márquez,p. 174.

~ Parala cuestióndel descubrimientode las Islas Canariascf ahorala voz
«Descubrimiento»,en la Gmn EncicMpedz½(Á¡nun4 vol. Y Ediciones Canarias,
1997,Pp. 1273-1275,en la quehemoscolaborado.
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probar por los textos es que las primerasreferenciasa unas islas reales
denominadasde los Bienaventuradosno tienenlugar en la literaturagre-
colatinaantesdel siglo 1 a.CY2. ‘tenemosnoticiasanterioressobreislas
atlánticasrealesquenos llevana pensarquehaciael s. y a.C. algunasislas
del Atlántico sur eran ya muy conocidaspor marinos fenicios y, poste-

normente,cartagineses,así como por pescadoresprocedentesde Cádiz
segúnpodemosdeducirpor -algunostextosdel Pseudo-Aristóteles.Pero
nunca se mencionanestas islas con la expresióngriega que estamos
comentando.El primero en usarnuestrosintagmaparaaludir a unasislas
del Egeo es,como dijimos más arriba, Diodoro Sículo, Biblioteca, Y, 82.
Despuésdel él seráEstrabón,GeogmJia,1, 1,15 y [II, 2,13 quien hablede
Islasde los Bienaventuradossituadasenfrentede la costamauritana82.En
latín eí primero en referirse a unas islas geográficascon el nombre de
Pv-/una/av¡nsnlae es Pomponio Mela, aunquese piensa que ya Salustio
pudo haberlasempleadoantes,como podríaentendersepor algunosfrag-
mentosde sus t IistoñasM.Como ejemplo de transferenciade unanornen-
daturamítica -a unasislasgeográficasverdaderamenteexistentes,aunque
sin poder identificarsea ciencia cierta, queremosofrecer aquí un último
texto, muy conocido, de la Viaa de Sertorio, de Plutarco (46-120d.C.). El

texto aludea un episodiodel distinguido soldadoromanohaciael año80
a.C. (Vez-Mio, 8-9):

Cuandoel viento amainó,fue llevado aun grupode islas dispersas,des-
provistasde agua,dondepasó la noche. Después,haciéndosede nuevoa la
mar, atravesóeí estrechode Gadesy alcanzóla costaexterior de Iberia a su
derecha,un poco más al norte de la desembocaduradel Betis, que vierte sus
aguasen el océanoAtlántico y quehadadosu nombreala regiónde Iberia que
atraviesa,

Allí seencontrócon unos mannerusquevolvían recientementede las islas
atlánticas:éstasson dos,separadaspor un brazode mar muy estrecho;están
situadasa diez mil estadiosde libia y son llamadasIslas de los Bienaveni-ura-

«~ c¡ R 1. Keyser,<&rom Mvth to Map: Ihe Blessedisles iii te first Century
en Ihe Anciení World, 24 (1993),Pp. 149-168.

(7(1 Arn¡oni,«Le IsoleFortunate:mito,utopia,realtágeograbca»,en CISL-1,
14 (198$,Pp. 166-177.En la ideade considerarnuestromito como ternautópi-
co, aunquetambién religioso,en el imaginario griego, insiste ahoraJ. (} López
Saco,«La muertey la utopíade las Islasde los Bienaventuradosen el imaginario
griego»,en J’ortunutae,6 (1994~,Pp 43-69.

«‘ Cf Ph. O. Spann,«Salust,Plutarch,and the ‘Isles of the Blest», en I%rz-ue
Inc~gnñae,IX (1977),Pp. 75-80,
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dos. Las lluvias son moderadasy poco frecuentespero estas islas gozanla
mayorpartedel añode unosvientos dulcesy provistos de rocío, lo quehace
que estastierrasno sólo seanfértiles y ricasparael arado y las plantaciones,
sino que tambiénproduzcanun fruto naturalque,por suabundanciay su dul-
zura,bastaparaalimentarsin dificultad y esfuerzoa unapoblaciónociosa. El
airequesoplaen estasislases saludable,debidoalas imperceptiblesdifrrenc,as
de temperaturaquese producenal cambiarlas estaciones.Porquelos vientos
del norte y del esteque soplande nuestrocontinente,comotienenqueatrave-
sar un espaciovastisimoa causade esamisma distancia,sedifuminany pier-
den su fuerzaantesde llegara las islas;mientrasquelos vientos delsur y del
oeste,queenvuelvensuscostas,a vecestraende la marlluvias suavese Inter-
mitentes,y, conmayorfrecuencia,la brisahumectantequerefrescala tierray la
alimentadulcemente.Por estarazónexistela firme creenciaincluso entrelos
barbarosde queen aquel lugarse encuentranlos CamposElíseosy la morada
de los Bienaventurados.

CuandoSertoriooyó estadescripción,se apoderéde él un vivísimo deseo
de habitaraquellasislas y que suvida discurrieracon sosiego,libre de la tiranía
y de las guerrassin fin85.

Aplicado a la descripciónde islas reales,aquíse enumeranmuchosde

los rasgosde las descripcionesmíticasde las Islas de los Bienaventura-
dos/CamposElisios de Hesiodoy 1 lomero: clima, fertilidad de la tierra,
aire sano,ausenciade trabajo, existenciaidílica, etc. En estaslíneas se

encuentrantambién las dos expresionesmíticas, lo que es una prueba
mas de su identificación. Un aspectoque no debepasarsepor alto es la
localizaciónde estasislas distantesde libia (Africa) unosdiez mil esta-
dios86

5. CONCLUSIONES

Como resultado de lo que hemos venido exponiendo hasta este
momento en nuestraantologíade textos, podríamosextraeruna seriede

conclusionesquepodemosconsiderarmáso menosdefinitivasen relación
con la temáticade las Islas de los Bienaventuradosen h literaturagriega

arcaicay clásica:

85 La traducciónesde M.~ A. Ozaeta,Pl¡garro, Vidasparalelas.Ser,rorío-Eumenes,

cd. Alianza,Madrid, 1998,p. 227-228.
~ Parala exégesisde estetexto cf ahoraJoséDelgadoDelgado,«De Posidonio

a Floro: las Insulae Fort¡ínu/ne de Sertorio»,en Revisto de ¡vlis¡oña Canaña, 177
(1993),Pp. 61-74.
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1. El conceptode «Islas de los Bienaventurados»,en la literaturaocci-
dental,naceen Hesiodohaciael 700 a.C. y se identifica desdeel pri-
mer momento con el de «Llanura Elisia», mencionadoen la Odisea,

obracontemporáneadel poetabeocio. El hechode queseempleeen
griegomás el de Islasde los Bienaventuradosqueel de llanura Elisia
puededebersea razonesmetncas.

2. Aunque la mayoríade los textosanalizadosen estetrabajomencio-
nan unas islas en plural, en varios de ellos (Píndaro,Heródoto,

Eurípides) se trata de una sola isla, sin que eí singular o plural sea

determinanteparasucaracterizaciónmitológica.

3. Similar a los conceptosanterioresson tambiénotrasislasescatológi-

cas,de las quedebemosdestacarsobretodo la isla hiera o Isla Blanca,
moradade Aquiles.

4. DesdeJos primerostextos griegosestos lugaresaparecendescritos
con caractensticaspropias del mito de las Edadesy condiciones
atmosféricaspropias de lo quepodríaserun «clima atlántico men-
dional». No se descartaquea la hora de h composiciónde la Odisea
y ¡~osT,-abajosy Diaspudierancircularya noticias de procedenciafeni-
cia sobreislas-atlánticasdescubiertaspor ellos.

~. En un primer momento, los habitantes de las Islas de los
Bien-aventuradosy similaresson dioses(casodeLico), héroesdel ciclo
tebano(casode Cadrnoy Alcmena),héroesdel ciclo troyano(casode
Menelao, Aquiles, Diomedes,Sarpedón,Héctor, Agamenón,etc.) y

personajeshistóricos (casode Harmodio).

6. En relación con los héroes,la razón por la quese va a estasislas es,
fundamentalmente,elparentescoconlos dioseso un matrimoniocon
alguna divinidad, lo cual se puedecomprobarpor ciertos cultos a
determinadoshéroes.‘también resultadecisivoparair ahí unacierta
areg que se supone inherenteal elevado statussocial propio de los
héroes.Fin muchos casoseJ destino de éstos en las Islas de los
Bienaventuradoso similaresseanunciaen el contextode unaprofecía.

7. Un momentodecisivo en la historia de nuestroconceptose pro-
duceen el siglo y a.C.,en el que Píndaro,por primeravez, extien-
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de la residenciaen estasislas a las almas de los quehayan vivido
piadosay justamente,con lo que ei criterio del matrimonio divino
o el concepto arcaicode arete’ deja pasoa otro más democrático

como requisito indispensableparaaccedera estasislas.Despuésde
Píndaro seráPlatón quien mejor y más extensamentedes-arrolle
estavisión de la escatologíabienaventurada,que muestragrandes

connotacionesórfico-pitagóricas,procedentesdel ambientereligio-
so de la Sicilia de la época,dondeambosautoresestuvieronpre-

sentes.

8. Dadoeí frecuenteempleodenuestrosconceptosen las inscripciones

funerariasa partir del siglo IVa. C. puedeasumirseque son más el
reflejo de una creenciapopular que el uso de una ficción poéticao

unaexpresiónliteraria.

9. El conceptode Islas de los Bienaventuradosno es innato al pensa-
mientogriego.Todo apuntaa que estaideapodríaserun préstamo

de la culturaegipciao mesopotámicay habersido introducida en el
ámbito heleno en el transcursode los contactoscomercialescon el

CercanoOriente que se producena mitad del siglo vílí a. C. No se
descartatampocounapenetraciónmás antiguaatravésde la civili-
zacion minoica. En nuestrostextospuedenencontrarse,de hecho,

muchosaspectosrelacionadosconCreta.

10. La procedenciaegipciade la escatologíade estasislas puedetenersu

confirmación por ciertos detallesque tienen que ver con Egipto,
comoqueMenelaoestáaquícuandorecibela profecíade Proteo,o
la noticia quenosofreceHeródoto de un lugar egipcio llamado Isla

de los Bienaventurados.

11. En la evoluciónde nuestroconceptoenel pensamientogriegocabe
destacar,en consecuencia,unatriple interpretación:

-a) Unainterpretaciónmítica,yaqueen principio,eíconceptonaceen
el contextodel mito de la Edadde Oro.

~»Una interpretación místico-rel4giosa,dado que doctrinas órfico-
pitagóricasdaránun nuevo rumboa la historiade estasislas a
partir del siglo y a.C.
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c~ Una interpretacióngeográficarealista,por la queelementosdel mito
se transfierena islas realesit medidaque se van descubriendo87.

12. En relación con el apartadotercero del punto anterior habría que
decirque, si bien, en principio, cualquierarchipiélagoatlántico (Azores,
Madeira,Canarias,Cabo Verde) podría llevaren el pasadola impronta de
Islas de los Bienaventurados/IslasAfortunadas,estadenomínacionse aco-
modamejoral casode las Islas Canarias.Estaconclusiónse derivade un
estudionuestro88de un texto latino del escritornorteafricanoArnobio (ca.
del 300de nuestraera), en el que,a la hora de citar los cuatropuntoscar-
dinales,coloca en eí oesteit las insulas Canarias (en latin y en plural), en
lugar de las más usualesdenominacionesmíticas como «Columnasde

1 lércules», Fortuna/aa Insulae o Makárún n~soi. Lo que, en realidad, hace
Arnobio es poner en ese punto unas islas suficientementeconocidas
entonces,consu nomenclaturadefinitiva, en lugar de las denominaciones
míticasantenores,lo que es unapruebade queen suconciencialas verda-
dei-as islasde los Bienaventuradosdel mito son las Islas Canarias.

MarcosMARTÍNEZ

Universidadde La Laguna

87 Estatriple interpretaciónde nuestromito la hemosexplicadomásdetallada-
menteen nuestrorecienteartículo «Las Islas Afortunadas»,en Los símbolosde la
identidadcanaria, SantaCruz de ‘renerife, 1997,pp. 373-377.

88 (1/ MarcosMartínez,«Sobreelplural ‘Islas Canarias’en la Antiguedad»,en
su libro Las ls/as Cananasde la An4giiedada/Renacimiento,SantaCruz de Tenerife,
1996, PP. ~5-77~




